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IMPRENTA PROVINCIAL DE SANTANDER 



EXVOTOS MARINEROS EN SANTUARIOS 
SANTANDERINOS 

1 

CAPILLA DE LOS SANTOS MARTIRES 

Los pobladores del litoral canláprico radicados 
sobre los puertos y rías incluidos en la actual provincia 
de Santander realizaron, desde las más remotas edades, 
su actividad principal utilizando el arte de la pesca 
y Ja práctica de la navegación, logrando así el poder 
disponer de los medios de vida indispensables para 
sobrellevar una dura existencia, agravada muchas veces 
por trágicos acaecimientos sobrevenidos surcando las 
aguas del mar. 

Buenos conocedores nuestros mareantes de cuantos 
riesgos ofrecían las navegaciones por todos los mares, 
unían a su experiencia náutica un intenso sentimiento 
religioso profundamente arraigado en ellos, y nin­
guno iba a bordo de batel, pinaza o navío sin que no 
tuviera en todo momento muy presente el viejo refrán 
castelJano, usado todavía por nuestros marinos: "Quien 
no sepa rezar, que no vaya a la mar", y, reconocientlo 
también los enormes peligros a que se exponían tri­
pulando débiles embarcaciones, añadían a la indicada 
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sentencia del saber popular que "1Jarco srn cubierta, 
sepultura abierta". 

En los altozanos y promontorios de nuestra costa 
alzúbanse iglesias, ermitas y santuarios, fácilmente vi-

r ·a71ill11 rlc In., Sa n lo., .~l , irli re". e11 al 11/ o rf c 
M-i.ron rla , hoy rle saparecüla. ( Col. lJa rr ecla. ) 

sible s por 
cuantos ,cru­
z a b a n n ave­
g a n <lo la s 
aguas de Ca n­
t a h r i a, sir­
v i en do mu­
chos de dichos 
templos como 
valiosos pun­
tos <le referen­
cia al realizar 
en fi la cío nes 
y r e caladas, 
ade:más de au-

mentar, al ser reconoci dos fácilmente, los sentimientos 
piadosos de nuestros m arinos, avivando en éstos, duran­
te momentos difíciles, la confianza de poder re1tornar 
felizmente al puerto <le salida. 

El estrago implacable de los años hizo desaparecer 
distintos santuarios en nuestra provincia, como la Ca­
pilla de los Santos Mártires, en el barrio c~e Miranda, 
y Nuestra Señora de Loreto, en Peñacastillo; templos, 
al igual que tantos otros, enriquecidos con numerosos 
y variados exvotos marineros, que atestiguaban la in­
tensa fe de una raza cuyos hechos dieron legítimo or­
gullo a la tierra montañesa. Pero lo que determinó la 
casi desaparición de tan interesantes testimonios de 
arraigadas creencias fué el general destrozo realizado 
durante la revolución marxista de 1936 en los templos 
de Cantabria. 
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R eliene 1•11 madera 1Jn/1crmnarla que ecris­
tió en 'ª Cal etlral de Santander, ?f que 
rué des /Tl/ÍllO por el incenrl'io rli• 1filr l. Hm 
una re71resenlación 1/e ia fleqarla rle las 
cabezas 1/e /os Santos MIÍrlires en la nasa 
de mün/J res o j111icos a nueslro vuer/o ( * ) . 

Sabido es que e1 
nombre de Santan­
der derívase de San 
Emeterio (1), uno de 
los dos h e r m a n o s 
mártires cuyas cabe­
zas, según reiterada 
y piadosa tradición, 
vinieron desde Cala-
horra hasta las aguas 
de la bahía santan­
derina en una barca 
de \piedra que, flo­
tando mi 11 ti g)r o -
sarnente, llegó para 
finalizar el vi aj e al 
pie del antiguo pro­
montorio de San Pe­
dro, quedando ente­

rrada, después de 
encallar con su ines­
timable carga, bajo 
el terreno que hoy 
ocupa la Cripta de la 

Catedral santanderina; pero dejando antes, como visible 
vestigio de tan milagrosa navegación, un perfecto arco 

( ! ) l\ l c· lli:rnt<' !',.;la,; lran ;.;l'or r11 :u· i1111C'": ~ancli ¡,·111.e /heri'i., Sancli 
Anderii., su11/ . 1111/er, i'ianlanrler. 

( ' I Cupiafln cil' un lil>ro q ue ,.;r• g:wxdal1a er1 1•] i\rclJivo de Ja 
Catedral d1· Calal1111·r ·a, llicc fra J· l\1anul'1 H.isc11, r·n la l ispafia Sa[fmda 
~Madrid 1781 , 11111111 33, lrnladu G9, cap. 1\1, pág,.;. 290-291 ) "que echadas 
las calwza,.; d1• 111,.; Sa rilo,; Mártires a l río, ellas por sí rnisrnas Sl' pusieron 
e n una rtasa el~ ju neo,; o mirnllrcs, en c¡uu, como otro Moisés, lm,ja ron el 
Ebro, cuyas crorTient es ,.;iguil·ron 11asta '!'ortosa, desde donde, tornando 
el rurnllu df' l E:-;tl'ecl1n de Gibraltar, y dando vuelta a casi toda 1rnestra 
pc• nír1 sula, 1·ir1i ernr1 al Oeéano Cánlal>ro y ~e pararnn en el pu..- r·ln dunde 
se f1111dtí d r·,.; ¡1111',.; la ciudad d·.' Sa11tandc1', 1:11 Cll )'<t. Ig!Psia están depo­
sitada~ y 1·c11l'radao< cun gran devoción". 
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abierto en la roca al tropezar la referida barca con una 
pequeña isla cercana a la península de la Magdalena, re­
cibiendo aquélla desde entonces el nombre de Peña 
de los Mártires o de la Horadada. 

Además del culto que tenían en la Abadía de San­
tander desde tiempo inmemorial nuestros gloriosos 
patronos, hubo también una pequeña ermita consa­
grada a ellos sobre el lienzo de la antigua muralla y 
en la parte correspondiente hacia la puerta del Arrabal, 
a cuyas proximidades llegaban todavía en la segunda 
mitad del siglo XVII las aguas de la bahía santande­
rina, permitiendo ser visto fácilmente el pequeño templo 
por cuantos entraban y salían en el puerto (1). 

Al comenzar, en agosto de 1847, los señores Hui­
dobro y Hevilla la construcción de sus casas frente al 
antiguo Teatro santanderino de la calle del Arcillero 
y en el terreno que, haciendo esquina a la Puntida, 
tenía su fachada Sur a la Plazuela del Príncipe, se 
procedió a derribar la primitiva Capilla de los Santos 
Mártires, enclavada en parte del solar de referencia. 
Dicha Capilla, donde se veneraban las efigies de San 
E1neterio y San Celedonio, estaba "cerrada al exterior 
con una galería de cristales y empotrada en la muralla 
o adosada a ella ... " (2). 

El 7 de agosto de 1847, las efigies de los Santos 
Mártires fueron sacadas de su Capilla centenaria y lle­
vadas a la iglesia de la Compañía, quedando debida­
mente colocadas allí para seguir recibiendo el adecua­
do culto. 

Desaparecida la primitiva Capilla de los Santos 

(1) El emplazami ento de la primitiva Capilla de los Santos Már­
tires es taba, según dice "El Buzón de la Botica", periódico santanderino de 1844, "en el ángulo que hoy forma la call e de Tumbatrés (I-Ierre­
rias) con la del Teatro". 

(2) Véase E/'eméi' ides de la prov·incia de Sanlancler, por don 
José Antonio del Río y Sáinz. Tomo II. Páginas 508 y 509. 
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Mártires, decidió el Cabildo de San Martín de Abajo (1) 
construir un nnevo templo, para lo cual, después de 
iniciar diversas gestiones, presentó el 7 de mayo de 1848 
una solicitud ante el Ayuntamiento de Santander re­
dactada en los siguientes términos: "El Alcalde del 
Mar y demás individuos que componen la junta direc­
tiva del Cabildo de Mareantes de Abajo por sí y a nom­
bre de todos sus individuos exponen: que, habiéndose 
derribado el Santuario conocido por los Santos Mártires, 
situado sobre las escalerillas y apoyado en la muralla 
que han derribado los señores Huidobro y Revilla para 
edificar de nueva planta, y deseando conservar siempre 
nuestra devoción tradicional a referidas Imágenes, cuyo 
alumbrado y decente sostenimiento ha estado siempre 
y está a cargo de dicho Cabildo, hemos determinado, 
previa la competente autorización de V. E. y demás 
necesarias, construir una pequeña Capilla que, dando 
vistas a la mar, pueda ser objeto de nuestra devoción, 
especialmente en los casos críticos." 

"Al hacer esta solicitud y al adquirir el terreno 
para la construcción de dicha capilla he1nos tenido muy 
presente la extensión que pueda adquirir la ciudad, y 
por lo tanto nos hemos fijado en un sitio del vecino 
barrio de Miranda y casi a su salida camino del Sar­
dinero, en donde jamás podrá perjudicar ni contrave­
nir a las reglas de policía urbana ni ornato público, 
que por dificil sino imposible es que en ningún tiempo 
llegue allá la población. Desde tiempo inmemorial, des­
de que Santander era sólo un barrio de pescadores, 
han rendido nuestros abuelos culto a estos Santos, y 
esa devoción tradicional no ha perdido la fe de nues­
tros antepasados, que dirigen a ellos sus preces, espe­
cialmente en los momentos de borrasca, para que inter-

(J) Véase apéndi ce. 
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cediendo con el Supremo Hacedor Ies librase del peligro 
que les amenazaba. Por eso, colocaron Ja capilla r e­
cientemente derribada en sitio donde podía verse el 
puerto, cuyas vistas han sido después interceptadas 
por edificios muy recientemente ~onstruídos." 

"La construcción que solicitamos, así como el man­
tenimiento del alumbrado y demás que pueda ocurrir, 
en nada gravan los intereses generales, puesto que el 
terreno es de nuestra propiedad, y los gastos de man­
te ni1niento y construcción salen del fondo de los ma­
r ean Les constituído con las economías del prod ucto de 
su trabajo. Nuestro deseo de construir dicha capilla 
en Miranda, y en el sitio que hemos comprado, se 
funda primeramente en que podrá verse desde el mar, 
y esto y sin duda es una ventaja también para toda 
clase de navegantes, que tendrán en lo sucesivo de no­
che un punto de dirección o señal, fijo, en la luz de la 
lámpara que alumbre la imagen. Por lo tanto, teniendo 
presente q~1e nuestro proyecto no perjudica en lo más 
mínimo a ninguna clase de interés, a V. E. suplicamos 
que, previa la inspección del terreno, si lo cree ne­
cesario, se sirva concedernos la competente licencia 
para construir a la salida del barrio de Miranda y en 
terreno propio una capilla cuyo plano presentaremos, 
caso ne.cesaría, y dedica~a a Nuestra Señora de la Con­
cepción y los Santos Mártires Emeterio y Celedonio, 
nuestros patronos, reemplazando el Santuario que ha 
sido demolido recientemente, pues con ello recibire­
mos merced que esperarnos de V. E.- Dios guarde a 
V. E. muchos años.- Santander, 26 de mayo de 1848.­
José Fernández (firmado). A ruego del primer directivo, 
Yicente Lavandera, Pablo de Noreña. A ruego de se­
gundo D., Joaquín Fernández" (1). 

(1) ,\rc l1ivo M1111icipa l d l' Sn11f ¡111íl l' r . LL' fr. 2.ff., n. º 8. 
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\ 'oJvjó e l Cabildo de San Martín de Abajo a diri­

girse al Ayuntamiento de Santander presentando nueva 

solicitud e l 15 de julio de 18,!8, diciéndose en la misma 

"que, habi endo obtenido la competente licei•cia por 

parte d e los señores Gobernador de esta Diócesis, sede 

vacante, para construir en el sitio de Miranda y terre no 

de nuestr a propiedad una capilla dedicada a los Santos 

:Mártires Emelerio y Celedonió, según todo consta de 

los adjuntos documentos que presentan a calidad de d e­

volución, hemos dado comisión al Arquitecto don Juan 

Antonio Ancell a fin de que leva nte el plano necesari o 

según el que hemos de construirla .. ., y, habiendo ya 

concluído y estando resu eltos a principiar la obra, los 

presentamos a V. E." En la sesión celebrada dicho dí a · 

por el municipio santanderino quedaron aprobados los 

planos, acordándose devolver a los interesados todos 

los documentos (1). 
A las seis de la tarde del 26 de agosto d e 1849 fu e-

. ron trasladadas procesionalmente las imágenes de los 

Patronos San Emeterio y San Celedonio, desde el pa­

lacio epi scopal d e Santander, situado entonces en l a 

antigua Plaza de los Hernedios, a la nueva ermita qu e 

a expensas del Cabildo de Mareantes de San Martín 

de Ahajo se había terminado de edificar en el barrio 

d e Miranda, asistiendo a tan solemne acto, además de 

las autoridades marítimas, militares y eclesiásticas, el 

Excelentí-simo Ayuntamiento, los Cabildos de Mareantes 

de las calles del Mar y Alta, así como numeroso pú­

blico, cerrando la marcha un piquete de granaderos 

de la guarnición y una banda de música. 

Llegada la comitiva al nuevo templo, se colocaron 

(1) Archivo Municipal ele Sa nt ander. Leg. 247, n.º 55. 
Del proyecto de Aneen se hizo un a bella litografía en Santan­

der ; ligeramente coloreada, a la cua l acompañaba un boletín para 

recauda r fondos, teniendo no~ot. ros un ejemplar hasta que nos fué 

robado en t 936. 
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sobre el altar mayor las cabezas en talla de nuestros 
Patronos (1) , y días después, en la solemne Misa cele­
brada con motivo de la festividad de San Emelerio y 
de San Celedonio, "predicó fray Apolinar Gómez (2) 
en un sentido, elegante y bien pronunciado sermón" (3). 
Una romería animadísima celebrada durante la tarde 
de dicha fiesta reunió gran co-,1curso de gentes de la 
ciudad y de sus cuatro Jugare' ,, quedando desde enton­
ces establecida en el barrio Je Miranda tal costumbre, 
que fu é r e í teradamente observada por los buenos san­
tanderinos. 

E n los días (le 
nuestra infancia 
fuimos en repeti­
dos años, el 30 de 
agosto, a visitar 
la Capilla de los 
S a n t o s Márti­
res (4) , situada en 
Miranda, la cual 
hubo de ser de­
molida t i e m p o 
después por su es­
tad o ruinoso y 
para levantar so­
bre el solar de 

Ca/Je;as ele los Santos MárUres. Relieves en 
]Jieclra S'Jbre la p1.lerta principal de la I glesia 

Parroquial ele Conso lación ( Aiío 1757). 

ella la actual Iglesia de los Padres Redentoristas. 
Había en el interior de la Capilla de Miranda nu­

merosos exvotos, predominando los de carácter mari-

(1 ) Guardadas hoy en el Santís imo Cris to. Una de ellas fué 
destrozada por los rojos en 1936. 

(2) Inmortalizad o por P er eda en Soti l eza. 
(3) Véase "El Capricho ", sema nario santanderino de 1849. 
(4) El seiior Fresnedo de la Calzada, en su fo lleto Del San­

tancler antiguo, pág. 20, dice equivocadamente qu e fué construida 
en 1846 desapareciendo la antigua, para hacer sus casas los señores 
Huidobro y Revilla, en 1840. · 
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nero, y colgados de las paredes podían verse suestes, 
"ropas de agua", retratos de navíos, remos,_ troz_os _de 
redes, gorras de matriculados que habían servido en 
la Armada Real, etc., no faltando tampoco diversos 
modelos de veleros ofrendados por veteranos capitanes 
que conocieron los peligros de todos los mares al hacer 
accidentadas derrotas. 

El genial pintor Gutiérrez Solana (1), de genuina 
ascendencia man tañesa y vecino muchos años del Paseo 
de la Concepción, evocó la romería celebrada en Mi­
randa el día de los Santos Mártires, escribiendo "que 
llegaban a las proximidades del pequeño templo por 
la mañana temprano mujeres y viejos desde Cueto, Pe­
ñacastillo y Santander con capachos llenos de manzanas, 
peras, ciruelas, higos, avellanas y nueces y se instalaban 
enfrente de la ermita para vender su mercancía. Luego, a 
las primeras horas de la tarde, empezaba un baile muy 
concurrido de romeros, a lo alto y a lo ligero, acom­
pañado por el tamboril y el pandero; muchas devotas, 
poniéndose la falda por encima de la cabeza o un pa­
ñuelo, entraban en la ermita .. _" (2). 

APENDICE 

"FONDIN DEL TIO SANTIAGO 

AVISO AL PUBLICO 

El Noble Gremio de San Martín del Mar celebrará 
mañana, como todos los años, con la patriarcal alegría 

(1) Uno de sus admirables óleos rcpresenla el interior de la 
ermita de Los Márti res, qu e fu é visilada en agosto de 1861 por la 
Reina Doña Isabel lf. 

(2) Hemos omitido e opiar, por ser más conocido, lo que 
escribieron Amós de Escal:rnte y Pereda acerca de la romería de los 
Santos Mártires. 
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transmitida por sus mayores, la festividad de los Santos 
Emeterio y Celedonio, Patronos ~e esta capital y su pro­
vincia. La reunión de los Mareantes, y de las demás 
gentes que quieran tomar parte en su inocente y expan­
sivo regocijo, se verificará en el sitio de Miranda, donde 
se construye la ermita dedicada a los Santos Mártires. 
Mañana estará la parte de obra concluída hasta aquí, 
perfectamente empavesada con los colores del Pabellón 
Nacional. Una buena música, cuyos armoniosos ecos 
deberán oírse en el Cabo .• Machichaco, alegrará el sitió 
de Miranda y el Sardinero, y el bullicioso tamboril co­
menzará bien temprano dando la alborada al aprecia­
ble don Santiago González, sin abandonar las cercanías 
de su delicioso Fondín, hasta que no haya piernas para 
Jmilar ni luz que alumbre en los banquetes campestres 
a los ilustres nietos de los Conquistadores de Sevilla. 

Otrosí, habrá desde esta noche baile al son del 
'indígena tamboril en el susodicho sitio de Miranda, por 
ser esto conforme a los buenos usos y costumbres del 
país. 

Dado en el Puerto de la Victoria, a bordo de la 
Galera de don Ramón Bonifaz y Camargo, en las aguas. 
de la Draga, dentro de la jurisdicción del Pozo de los 
Mártires a 29 de agosto de 1948" (1). 

1 I 

N l ~ESTHA SEÑORA DE LOHETO 

Situadas hacia la mitad de la vertiente Sur del 
monte de Peñacastillo podían verse, en nrny reciente 
fecha, las ruinas de un santuario de sencillo aspecto 
y buenas proporciones, rematado por una reducid~ 

( 1) Pro~prc ln d r :i2 poi' -'d cr 11l.inw l ros, i mpl'rsn en la Tmprcntac 
y Lilng rnfia dP i\Ial'li1H·z. (í:o l. l3ariwl a.) · 



espadaña, sobre cuyos arcos de labrada piedra giraron 

antes de 1936 dos pequeñas campanas. 

Las aguas de la bahía santanderina llegaban, no 

hace muchos años, y después de rodear la isla del Oleo, 

Sanllla r io rl1' .\"Ut: slm Se iiol'a rle VHe l o, 

en Peliucas/illo, /10 1¡ rl esa7Jarec i,llo . 
( Dibu j o ri el au lOI' .) 

hasta las estribaciones 
del citado monte en la 
orientación del Medio­
día, pasando por un 
pequeño canal desapa­

recido actualmente con 
el fango procedente del 
lavado de los minera­
les de hierro, habién­

dose formado después 

sobre el rellenado cau­

ce de las aguas del mar 
nuevos terrenos, utili­

zados hoy para levan lar importantes factorías y un edi­

fido destinado a la enseña nza de los futuros obreros 

montañeses. 
La proximidad del monte de Peñacastillo, en su 

parte Meridional, a la ribera del mar y el ser un buen 

punto de referencia antiguamente para cuantos cru­

zaban la bahía santanderina, hacía que muchos nave­

gantes dirigieran sus miradas hasta el santuario de Lo­

reto, el qu e visitaban, yendo en pequeñas embarcacio­

nes hasta el pie del monte, para dar cumplimiento a 

alguna promesa o en la festividad de Nuestra Señora, 

reuniéndose, además, marineros y pescadores de los 

pueblos ribereños, que participaban también anualmen­

te en la función religiosa y en la romería celebrada 

el 2 de julio. 
En un manuscrito muy interesante para la historia 

de Santander encontramos explicado el origen del pe­

queño templo consagrado a Nuestra Señora de Loreto 



en Peñacastillo (1), "siendo el primero que principió 
esta ermita en una cavidad de dicha Peña un pobre 
italiano, el cual limpió y aseó aquel sitio e hizo un 
altar muy decente y una ima~en de bulto que tituló 
Nuestra Señora de Loreto, todo con el auxilio y limosna . 
de los fieles comarcanos. Fué después a Roma a la 
pretensión de un Jubileo, para la mayor frecuencia y 
decoro del Santuario; pero no volvió. Entró después 
en ella Francisco Laso, catalán muy devoto y ejemplar; 
éste pasó al Reino de Méjico a pedir a los indianos de 
este país alguna limosna para el acrecentamiento y 
adorno de dicha capilla. Murió en América con mucha 
opinión de santidad." 

"Pasó a Peñacastillo otro .ermitaño que. vino del 
otro mundo (sic), y trajo para la ermita las alhajas 
dedicadas a su culto que dejó Laso: pinturas excelen­
tes, el retrato de dicho Laso, aunque muerto muy al 
vivo; también trajo pintado un milagro que Nuestra 
Señora hizo con su devoto ermitaño, y fué que, nave­
gando para Indias, con un temporal deshecho, a un 
avance del navío cayó nuestro Laso al agua; ésta (caso 
prodigioso) se cristalizó y solidificó, de manera que, 
como otro San Pedro, anduvo por su superficie sin 
hundirse, y a su lado una señora que le sostenía, y así 
abordó al navío, a donde le recogieron con veneración 
y pasmo. Trajo, asimismo, muchas alhajas de plata, 
y después se recibió la que había dejado en la India, 
no sé si tan entera, que como tiene liga es muy pe­
gajosa. Con ella se hizo la ermita según está ahora" (2). 

(1) Véase M emorias a Santand.er y expresiones a Cantabria, por FraJ' Ignacio de Bóo Hanero. Año 1767. Ms., del cual había una copia extractada, que hemos manejado, en la Colección Pedraja (Biblioteca Menéndez PelaJ'O), f. 0 56, vuelto. 
(2) La imagen de la Virgen de Loreto recibe cullo en la Iglesia Parroquial de Peñacastillo. 
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Cuanto enviaron de América los indianos monta­
ñeses para adornar la ermita de Nuestra Señora de Lo­
reto desapareció totalrnen te, y con ello el interesan te 
exvoto a que se hace referencia en la descripción an­
teriormente copiada. 

FEHNANDO BAH.HEDA 
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LOS DE Al VARADO 
(ADICION) 

J UAN DE ALVAHADO: 

De este glorioso mílite hablé en mi libro Los de 
Alvarado (pág. 101). Hoy puedo aclarar algunas dudas 
allí ofrecidas y ampliar detalles de su existencia, que 
nos le presentan como bizarro y galante caballero en 
los juegos y disc.:reteos de la paz, rayando en ellos a 
tan grande altura cuanto le vimos elevarse en los cruen­
tos lances de la guerra. 

Empecemos honrando una vez mas al verídico Zu­
rita. Es verdad, 'corno éste afirmaba, que el capitán de 
hombres de armas Alvaro de Alvarado, padre de Juan, 
falleció, de su dolencia, en la Calabria, después de la 
segunda batalla de Seminara (21-IV-1503), y que, por 
tanto, todos los demás hechos de armas posteriores, en 
los cuales la Crónica manuscrita del Gran Capitán hace 
figurar a los dos guerreros, pertenecen exclusivamente 
al hijo, a nuestro Juan de Alvarado. 

Modernamente he conocido, por la interpreta­
ción del historiador napolitano Croce, gran número de 
detalles de la galante vida de damas y caballeros resi­
dentes en la Corte del Virrey de Nápoles en los años 
que precedieron al desastre de Rávena (1512). 

El libro, interpretado por Croce, es la celebrada 
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Cuestión de Amor, publicado, entre otras ediciones, en 
el tomo VIII de "Nueva Biblioteca de Autores Españo­
les". De los trabajos del escritor ilaliano (1) trató am­
pliamente con la crítica precisión y galam1ra de estilo 
de siempre nuestro don Marcelino (t.º VIII, pág. 137, de 
la Edición Nacional). 

Aparecen en el libro las damas y caballeros de la 
corte, pero con sus nombres camuflados, según una 
cierta especie de criptografía que Croce ha descubierto. 
Juan de Alvarado figura con el nombre Alualader de 
Caronis, éxcepto en el momento de relatar el ejército 
que, bajo la conducta del Virrey Cardona, salió a la 
guerra, porque entonces a todos los combatientes se 
les llama por su verdadero nombre. Resultan muy cu­
riosas las costumbres de aquella corte. Los caballeros 
sirven a una sola dama y las parejas resultan con los 
nombres ligados por algú.n detalle morfológico y se 
ofrecen con los trajes también relacionados por su color 
y adornos. 

La Cuestión de Amor, en su esencia, se reduce a 
discutir cuál puede considerarse más desgraciado: el 
caballero Floriano, que ama sin esperanza de corres­
pondencia, o el caballero Vasquirán, que sabe de la 
muerte de su amada, que corresponde ampliamente a 
sus amores. Esto, para noso.tros, tiene escasa importan­
cia; pero no así cuanto con la vida de la corte se re­
laciona y, especialmente, cuanto se refiere a la inter­
vención en ella de Alvarado. El autor nos hace asistir 
a cacerías, juego de cañas, :telas y banquetes ... , en todo 
lo cual se pueden apreciar las remem.branzas de nues­
tras costumbres españolas. 

En una partida .de caza, en l,a que toma parte lo 
más distinguido de la corte, aparece Alvarado, que "vino 

(J 1 ! nhiro .,forico p1·1· le pro1:incie .\lopo/ila11!;. 



todo vestido de pardillo, forrado el sayo e capuz de da­
masco leonado, acuchillado todo por encima lo p ardillo, 
de manera que lo leonado se descubriese, con una letra 
que dezía: 

El trabajo es quien descubre 
la congoxa que se encubre." 

Describe igualmente el autor un juego de cañas, 
dividida la gente en dos partidas. Alvarado tomó parte 
en l a del Cardenal. Después de algunos juegos entre 
los de la partida de Flamiano (1), aparece la del Car­
denal en un altillo en ordenanza al estilo turquesco 
"con sus añafiles e vanderas en las lanzas estradiotas". 
Emplearon en el encuentro alcancías, y después jugaron 
a la gineta y a la estradiota, terminando ll'!- jornada con 
una espléndida cena. 

Describe también el autor una fiesta o tela, en el 
campo de justar sin duda, y en ella "sacó Alvalader 
de Caronis unos paramentos de terciopelo carmesí con 
una esponja de plata encüna, un brazo por cimera, que 
tenía una esponja en la mano apretada que salían unas 
llamas de fuego, con una letra que dezía: 

Del corazón ha sacado 
lo que muestra, 
que está dentro a causa vuestra." (2). 

(1) Crocc sos1wcl1a qne cs lc calrn.llcro dehia ser don Jerónimo 
Frnollrl, naL11ral de Vaicncia ·y capitán de l1omlll'cs de arn1a~ f!Ue mnrió 
en Hávcna, sie111p1·e m11y pnamo1·ado y nada cor res po ndid o de una Plr ­
vada clnm¡t, la si rnp áticn nona, C[Ur más tanJ c casó con Segisrnundo, Hcy 
de Polonia; el cual, según la s llamadas malas leng uas, encontró en ella 
tres detalles. en tre falta s )" soll!'as une in gen iosam ente expresó en latín. 
De la familia valenciana ele Fenollct nroccdía doña Hosania Fcnollet 
Cavanilla, que casó con el XIX scño1; ele Escalante, don Martín de 
Saavcdra Gncvara. (Véase So.io, /111.slmcion es a la hisloria lle la Jlf. N. !J 
S. L . M ei·inclacl ele Trnsmiera, t. 0 II \. 

(2) Ardicnlc amador se nos ofrece aq:1i 'el valeroso caballern. 
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En el resto de la descripción aparece, entre las 
damas que asistieron, la seiiora Coroni.rn, n ombre que, 
según el método empleado de disimulación que supone 
Croce, no parece dejar duda haga referencia a la dama 
servida por Alvarádo; pero, puede ser que para des­
pistar más, no coinciden los colores de los trajes de 
ambos. Acaso, el que pudiéramos llamar cronista de 
salones, supuso una inteligencia sentimental que no 
existía o falló en aquella tarde. Por lo demás, el cro­
nista no detalla quiénes fueron los vencedores, por 
lo cual es más interesante la citación ún ica que se hace 
de Al varado en la siguiente forma: "El premio del me­
jor justar ganó Alvalader de Caronis". Al fin terminó 
la fiesta con una cena, enfrentados damas y galanes. 

Por último, encontramos la descripción de los 
arreos de los caballeros cuando salieron de Nápoles, 
bajo la conduela del Virrey Cardona, en busca de los 
franceses, quienes, infelizmente, los derrotaron en Rá­
vena. Corno vamos a ver, tales fueron aquellos arreos 
al desfilar delante de las damas, que más parecían des­
tinados a un torneo que a chocar con aguerridas tropas. 
El honor de las armas lo salvó en Rávena Pedro Na­
varro, al frente de la infantería, y Juan de Alvarado 
con su caballería. He aquí los aparejos de nuestro héroe, 
según el cronista: "Alvarado [aquí se llama a los ca­
balleros con su verdadero nombre] llevó tres caballos 
de su persona: el uno, con una sobre cubierla de ter­
ciopelo negro con unas tiras de raso amarillo; el otro, 
con unas sobre cubier tas e sayo de terciopelo morado 
e raso amarillo a meatades (sic) cubierto de escaque 
de tres en tres tiras de la una seda en la otra, sentadas 
sobre raso blanco. El otro, con unas sobre cubier tas 
e sayo. la mitad de brocado rico e raso carmesí, la 
rnit~·i1d de brocado raso e terciopelo carmesí, hecho 
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todo a escaque con unas cruces de Jerusalém, de lo 
uno en lo otro, bordados de cordón de plata". 

La verdad de esa fastuosa salida de los caballeros 
para Bolonia la encontrarnos comprobada en la "His­
toria del inviotísimo y muy animoso caballero y ca­
pitán don Hernando de Avalos, Marqués de. Pescara, 
recopilada por el Maestro Valles" (1). En la descripción 
del grande tren con que salieron los caballeros que 
reunió el Virrey, se hace especial referencia a dos es­
pañoles: Antonio de Leiva y Juan de Alvarado. 

En vista de lo dicho, no nos ha de causar asombro 
lo que dijimos en nuestro libro Los de A/varado, al 
relatar la llegada a Castilla, en 1508, de la escolta que 
acompañaba al Gran Capitán, en la cual se iba Juan 
de Alvarado. Fueron la admiración de las buenas gen­
tes burgalesas, así como de todas las que encontraron 
en su camino. Otro dato interesante para la biografía 
de Juan de Alvarado lo encuentro en Paulo Giovio 
("La vita del Marchese de Pescara", en el libro titulado 
Vite di dicianoue huomini illustri, Venezia, 1561), el 
cual nos dice: "Juan d'Alvarado morí a la testa delle 
sue genti d'arme, colle quali era stato dato per maestro 
di guerra al giovanetto Ferrante d' Avalos Marchese d i 
Pescara". 

Volviendo a la Cuestión de Amor y a los comen­
tarios de Croce, encontramos corroborada la altura co­
mo guerrero de Juan de Alvqrado: toma parte en el 
Consejo de Guerra que reunió eJ Virrey, y se habla 
del Duque de Termens, el cual, con cien hombres de 
armas, "fué di pu ta do por cápi tán de la Iglesia". De 
la unión de Termens y Alvarado ya hablé en mi libro. 

Por último, citaré un caso curioso de telepatía, 

(l ) Zaragoza , l5G2, Liil. l , ca p. 3. 
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a que se hace referencia en Croce: el caballero Vas­
quirán, que, al tiempo de Rávena, residía en Sicilia 
procurando consolarse de la pérdida de su amada (V as­
quirán, como se recordará, era el otro elemento de Ja 

Cuestión de Amor en controversia con Floriano), tuvo 
un sueño antes de que se conociera el resultado de la 

desastrosa batalla de Rávena, en que contempló a Juan 
de Alvarado cubierto de heridas. 

Termino estas notas haciendo resaltar la heroica 
silueta de Juan de Alvarado. Militarmente puede con­
siderársele como arquetipo de su arma, en una época 

en que la caballería, en pleno desarrollo, contempla 
en Ion l:ananza la presencia de enemigos poderosos: el 

cañón eficaz, y la suma de la pica y arcabuz. Epoca a 

la que podríamos calificar de estilo flamígero de la 
caballería. A ella, en profecía, deben aplicarse los co­

nocidos versos de Jorge Manrique: 

Las justa,s e Los torneos, 
Paramentos, bordaduras 
E cimeras, 
¿Fueron sino devaneos? 
¿Qué fueron sino verduras 
De las eras? 

En una historia del Arma de Caballería, Alvarado 

tiene un puesto preeminente: caballero a la jineta y a 

lo hombre de armas, y, en general, en todo género de 
lances a caballo, inteligente, culto, caballeroso, luchador 

incansable en la Península y en Italia, en todas las ac­

ciones de guerra antes, con y después del Gran Capitán, 

y, finalmente, salvador de la honra de su Arma en Rá­

vena, y ello a costa de su vida. 

* 
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DIEGO QuiÑONES Y AL VARADO: 

Mandaba en la batalla de Rávena, en donde en­
contró honrosa muerte, la capitanía llamada del Gran 
Capitán, compuesta de cien hombres de armas. De Ná­
poles salió con el Virrey Cardona, y llevaba tres caba­
llos para su persona. Háblase de él en la Cuestión de 
Amor, de cuya histórica novela hemos hablado al tratar 
de Juan de Alvarado (1). 

Encuentro citado por primera vez a este Capitán 
a las órdenes de César Borgia, y por él manteniendo 
la fortaleza de Cesena, perteneciente a los estados del 
Papa Alejandro VI. Muerto éste, el 18 de agosto de 
1503, su hijo César, defraudado en sus esperanzas de 
ver elegido Pontífice al Cardenal de Ruán, hechura del 
Rey Luis de Francia, con cuya protección esperaba 
adelan lar algo en su ambicioso lema: aut Ces ar, aut 
nihil, se colocó en franca rebeldía, por lo cual el Papa 
Julio- elegido tras el mes escaso que duró el pontificado 
del Papa Pío, elegido a la muerte de Alejandro-le 
puso preso, obligándole a rendir las fortalezas de los 
estados pontificios que tenía en su poder. Había con­
venido César contraseñas especiales para que sus sub­
ordinados conocieran, por sus cartas, sus verdaderas 
intenciones; y así, cuando el Papa Julio envió a Cesena 
a un criado suyo, llamado Pedro Oredió, con cartas 
para Quiñones, éste no obedeció las órdenes aparentes 
y lanzó al emisario por la muralla abajo: medio expe­
ditivo de deshacerse de las gentes sin daño de barras; 
es decir, sin gasto de pólvora. 

Concertados después el Papa Julio y César Borgia, 
con intervención del Gran Capitán, Quiñones hizo en-

( t ) l Ir v i~to citado ta mbi(·n paro la em prnsa d e Hávena a un 
ca pitán llam ado Di ego i\Ion1al1és, qu e murió a nl cs de la tmlalla. 



trega de la fortaleza, y los capitanes españoles, que 
hasta entonces habían andado a las órdenes 'de Borgia, 
fueron solicitados por Gonzalo para pasar a su servicio, 
hecho que había de serles honroso por patriotismo, 
pues el francés amenazaba con invadir nuevamente el 
Reino de Nápoles y no abundaban capitanes de la talla 
de ellos; así pasaron, 'entre otros, Hugo de Moneada, 
don Pedro de Castro, don Jerónimo Lóriz y Diego de 
Quiñones, "de ilustre sangre del Reino de León y muy 
diestro en las cosas de la guerra. Estos capitanes, con 
su gente, muy diestra y valiente, llegaron al campo del 
Gran Capitán" (1). 

No he podido averiguar cuándo pasó Diego de 
Quiñones a Italia por primera vez. f>udo llegar por 
intermedio de la familia valenciana del Papa Alejan­
dro, pero es más probable lo hiciera con las primeras 
tropas que pasaron a Italia con el Gran Capitán, entre 
las cuales iban, como sabemos, Alvaro y Juan de Al­
varado. Alvaro, por lo menos, sé que volvió a España 
y nuevamente pasó a Italia en 1502 mandando la ca­
pitanía de Hombres de Armas del Conde de Ribadeo, 
el cual poseía gran casa en Valladolid. Y de Valladolid 
era Diego de Quiñones Alvarado, según sabemos por 
el anónimo autor de l a Relación de los sucesos de las 
armas marítimas de España en los años 1510 y 1511 -(2), 
lo cual no se opone a su procedencia, por los Quiñones, 

(1) llisloria rlel Gmn Co}Jilrín. C1·ó11ica manuscrita, libro VII, 
cap. XX en el 1.0 X de la ":'llueva Bibliolcca de autores españoles". 
Co:no PS sa.IJido, don llugu de M•rnca.do. rn u rió en un combate naval el 
a.fin J 528, ~icndo Virl'ey ele Nápoles, y Ló ri z y Quiñones murieron en 
Hávena, eJJ 1512. 'l'anLo el Papa J\leja.nelro como César Borgia, trataban 
con grnn afcclo a los so ldaelus españoles a su servicio. Véase los re­
r.ucrelos ele Guzmán en la Comecf'ia So l llaclesca ele 'l'OITCS Na11a.rro. 
(.\ fen énclez Pcla¡'o, l. º V il clr la edición nacional ). 

(2 ) Tomo XXV (pág. 363 ) de la ! 'o/N·r·ión rle rlocwnenlos iné­
dito., pura la lf isloria lle l'spwlo . 

25 



del antiguo Reino de León, de que hemos hablado 
antE;riormente. Y aquí puede sospedharse un enlace 
Aluarado, pues por algo mandó Alvaro de Alvarado 
la capitanía del Conde de Ribadeo, afincado en la 
perla del Pisuerga. 

En cuanto a la estancia de Quiñones a la orden de 
César Borgia, nada de particular tiene, pues es sabido 
que, terminada la primera camp~ña de Calabria, se 
disolvió el ejército, y gran parte de sus componentes 
pasaron a las órdenes del Papa Alejandro. Y como éste 
era español de casta, podríamos vernos inclinados a 
sospechar una buena inteligencia con el Gran Capitán, 
en previsión de lo que pudiera proceder de Francia o 
de sus partidarios. 

Una vez Quiñones en Italia, debió lomar parte, 
a las órdenes del Gran Capitán, en los grandes hechos 
de armas que tanta fama dieron a la española, salien­
do de ellos como lo demuestra el singular combate que 
sostuvo en unión del célebre capitán Juan de Urvina 
y de · Luis de Vera contra tres italianos "por cuales 
servían a mejor Rey" . Si tenemos presente que, por 
el tratado ratificado en Granada el 11 de noviembre 
de 1500, quedó partido el Reino de Nápoles entre los 
Reyes 'Fernando el Católico y Luis de Francia, y que 
el legítimo Rey, don Fadrique, andaba huido y des­
considerado por haber reclamado el auxilio de Baya.­
rete, odiado y temido sultán de Turquía, podemos su­
poner que con anterioridad a aquella fecha debió tener 
lugar el singular combate, y, por ende, la posibilidad 
de que Quiñones llegara a Italia en la primera expedi­
ción de Gonzalo de Córdoba, el año 1496, en la cual 
figuraban también Juan de Urvina, compañero de Qui­
ñones en el combate, y los Alvarados Alvaro y Juan, 
de quienes he tratado con anterioridad. 
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Según Sandoval (Historia de Carlos V, Lib. X\'III, 

cap. XIII), partió el desafio de los italianos y fué acep­

tado por Diego de Quiñones y Luis de Vera. Urvina 

entró poniendo por condición que el combate fu era 

a "ayuda compañero", y los italianos propusieron, y 

fué aceptado, que se combatiera a pie y sin arcabuz. 

Durante la lucha, Quiñones quedó desjarretado y, ro­

dilla en tierra, siguió combatiendo, hasta que fué auxi­

liado por Urvina, que había conseguido deshacerse d e 

su enemigo. El campo, finalmente, quedó por los es­

pañoles. 
~uevamente encuentro a Quiñon es el día 15 de 

marzo de 1511, en el cual, a bord9 de una nao propie­

dad de un vizcaíno llamado Juan de Armendi, y en 

compañía de otro cabaUere sevillano, Francisco Tello, 

y de "ansimesrno cinco capitanes y otros hombres de 

bien que se habían embarcado en Palermo y en Tra­

pana (sic)", llegaron a los Gelves, en donde se encon­

traba Pedro Navarro con su escuadra, muy falto de 

bashmentos, por lo que fueron muy bien recibidos 

navegantes y vituallas que a bordo de la nave trans­

portaban. 
En compañía de Navarro debió seguir Quiñones 

voltejeando por aquellos inares en espera de la sos­

pechada llegada del Rey Fernando para proseguir en 

la empresa de Africa; pero al fin, y corriendo tempo­

rales, se arrimaron a Nápoles, por haberse ya encau­

zado las cosas en la empresa de Bolonia y con ello 

auxiliar al Papa. Desembarcaron en Gaeta el 10 de 

octubre de 1511 y marcharon para el Norte (1). 

Luego tuvo lugar el sitio de Bolonia, y más tarde 

la sangrienta batalla de Rávena, en la cual tan mala-

( 1) 111'/ación ·el.e los st1l'eso . .; 1/e lo s ar111as lle Espwia en Italia 

los a1ios 1511 y '/5'12 con la jornada d e Rlívena .. ('T'.º LXXIX d e la. 
Col ección ele lm'clil os para la J-lbl oria de E~ pa ii a ) . 
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men le se portó la caballería, con don Hugo de Mon­
eada a la cabeza, sin que faltara también en la huída 
el célebre Antonio de Leiva. Allí murieron Juan de 
Alvarado (éste consta que con muchísima honra), nues­
tro Diego de Quiñones Alvarado y su antiguo com­
pañero en las tropas del César Borgia, el caballero 
valenciano don Jerónimo Lóriz. Uúa vez más quedó 
con grande honra el apellido de Alvarado. 

FER'.\IÍ.N DE SoJO y LOMBA 
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ESTAMPAS DE NUESTRAS GUERRAS 
EL AR;: ~mrsPo DE Burrni::os BLOQUEA 
FuENTEHHABÍA Y DESE:'l:B.-\RCA EN L-\HEDO. 
FoRTJFIC.-\CIÓ)< DE ESTA \'ILL.-\: 

Ardía la guerra en Flandes; se luchaba en Italia 
y en diversos sitios de Europa, y el Cardenal Richelieu, 
que dirigía la política de Francia, pretendía desplazar 
la guerra a España. Había organizado un ejército que, 
penetrando por nuestra frontera de Irún, ponía sitio 
a la villa de Fuenterrabía. La flota francesa, al n.iando 
de su almirante, el Arzobispo de Burdeos, bloqueó por 
mar · esta plaza. 

A vituallándose, se encontraba en la ría de San toña 
la escuadra del almirante don Lope de Hoces, que poco 
después había de suclimbir en las costas de Flandes, en 
un encuentro desafortunado con la escuadra holandesa. 

El sargento mayor del Corregimiento, don José de 
Bolívar y Alvarado, notificó en la Casa Ayuntamiento 
de Santander, el 4 de julio de 1638, a Francisco de la 
Cabada, procurador general del Cabildo de Navegantes, 
y al Alcalde de Mar, qtte hicie1·ai1 declaración de las 
pinazas y chalupas que había, las cuales, una vez embar­
gadas, debían salir lo más rápidamente posible, a fin 
de incorporarse y ponerse a las órdenes del almirant<> 
don Lope de Hoces, que reponía su escuadra, tanto de 
hombres como de material. 

29 



El sargento mayor fué nombrando, al mismo tiem­
po, a los que, como marineros, debían de ir en la dotación . 
de los bajeles. Diego de Salazar, el pregonero, <lió un 
bando por las calles diciendo que a toda la gente de 
mar que quisiera ir embarcada se le darían sus pagas, 
advirtiendo que si no hacían el enrolamiento en el ·día, 
se sacaría la necesaria sin dar paga ninguna. 

Lo mismo se hizo en Ruiloba, donde se pasó mues­
tra para sacar los hombres de nrnr y guerra necesarios, 
y en todo el valle de Alfoz de Lloredo. 

Comillas y San Vicente de la Barquera embargaron 
las pinazas y chalupas disponibles, ordenándose segui­
d amente que salieran para incorporarse a la escuadra 
el 4 de agosto, bajo pena de dos mil ducados de multa. 

Acondicionada y dispuesta, la escuadra se hizo a 
la vela, poniendo rumbo a Fuenterrabía. Frente a Gue­
taria se encontró con la escuadra enemiga, que, al mando 
del Arzobispo, estaba resuella a impedir todo socorro. 
A tacada por la francesa y entablado combate, fueron 
hundidos y quemados casi todos nuestros galeones., pe­
reci endo un gran número de tripulantes. Pero no pu­
di eron impedir que, días después, fuera libertada la 
plaza, dando fin al sitio y, con ello, al alejamiento de 
Ja armada enemiga. 

El belicoso Arzobispo, aun con la derrota sufrida 
el año anterior al lomar Fuenterrabía las tropas es­
pañolas, y ante el poco éxito tenido en el ataque que 
pocos días antes había efectuado a El Ferro!, se pre­
sentó en Laredo con una potente annada, el domingo 
14 de agosto de 1639, dando fondo en el sitio .conocido 
por El Fraile. 

Se componía esta armada de setenta velas, entre 
fragatas, navíos de alto bordo y de fuego, más la capi­
tana;:-barco de gran porte, donde venia el Arzobispo- , 
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y pasaban del centenar las embarcaciones auxiliares 

entre pinazas, lanchas y chalupas. 
A su presencia se dió la alarma. Se tocaron a rebato 

las campanas, y en todos los pueblos, lugares y aldeas 

los hombres acudían a las armas para empezar la de­

fensa. 
Los de la Junta de Parayas, al mando del alcalde 

mayor, tenían a su cargo la casilla del Pobre, hoy sitio 

conocido por Las Casillas. El castillo de San Gil lo 

regía don Francisco de la Campa. En la puerta del 

Puerto Chico, que era la principal de la Villa, se situó 

la compañía de Diego de la Hedilla. El Corregidor, con 

artilleros de Rasines, defendía el muelle y fuerte de 

San Nicolás. La Merindad de Trasmiera instaló en la 

Torre del Condestable, en Treta, unos cañones, que ser­

virían para defensa de este pueblo y" del de Colindres, 

en cuyos astilleros se construían los galeones para las 

armadas de S. M. el Rey. 
El enemigo comenzó a desembarcar gente en el 

Arenal. Se calculaban en siete u ocho mil hombres, los 

cuales se dividieron en tres columnas: una, que venía 

hacia la puerta principal, y las otras dos, que debían de 

juntarse en el sitio conocido por el Molino de Viento, 

pasando una de ellas por la Cruz del Hacha, para venir 

a bajar por el Vergel y entrar por la puerta de San Lo­

renzo, al mismo tiempo que barcos y navíos se apro­

ximaban a los muelles y echaban gente a tierra. 

La compañía de Ampuero, que, al mando de sus 

regidores, se hallaba en el Arenal y Puntal del Puerto, 

peleó con valor y resistió hasta que recibió orden de 

don Juan Rejón de Silva y sus ayudantes de retirarse a 

la Peña de San Vicente, por el daño qu,e producía la 

artillería enemiga. Se hicieron fuertes y se atrincheraron 

en la Peña, uniéndose a ellos a lgunos soldados de Co­

lindres. 
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Fué muerto un sobrino del Arzobispo, su maestre 
de Campo y algunos oficiales y soldados que acometían 
para incendiar Colindres y sus astilleros, obligándoseles 
a embarcar y quitándoles parte del botín del saqueo 
que habían comenzado en Laredo. 

No todas las fuerzas francesas entraron. Lo hi­
cieron sólo una parte de ellas, y los vecinos, ante el 
temor del asalto, salieron de sus casas y estuvieron, los 
días que los franceses fueron dueños de la villa, en las 
aldeas y barrios vecinos, adonde llevaron la parte de 
sus ajuares que querían salvar. 

Al aproximarse el enemigo, vieron tal cantidad 
de hombres y poder de los defensores, que rápidamente 
cundió el pánico y abandonaron toda resistencia, refu­
giándose en las alturas vecinas. 

El Fuerte de la Rochela (1) lo mandaba don Juan 
d el Hoyo Alvarado. Dos años antes le habían sido en­
tregadas, para la guarnición del reducto, dos piezas 
de artillería de bronce, con gran cantidad de pólvora, 
balas, cartuchos, granadas, etc. Todo fué gastado en 
la defensa. El Ayuntamiento dió, asimismo, prestada 
toda la pólvora y granadas que tenía, que se gastó, 
igualmente, disparándose mucho antes de que los fran­
ceses lograran entrar en él. Al hacerlo, las fuerz:;is ene­
migas se apoderaron de todo, dando fuego al fuerte 
y n evánd ose la artillería y los pocos pertrechos que que­
daban, sin que escapase cosa alguna, y sin que don 
J nan del Hoyo pudiera hacer mayor resistencia de la 
que hizo, por la gran fuerza que los atacan tes traían. 

Dentro de la Villa, los franceses se dedicaron al 
saqueo; iban éstos acompafíados en la rapiña por gru­
pos de muj eres, yend0 al frente de uno de el!os Ca talina 

( l \ Pur» co n~ trnídn por el l\rY t<eli¡w fJ en 1582. s· 1 f.'" :ia rn ici ón 
~ ra. 1•11 G d r• ao:>;os tn de J 582 o:u r Pn l ró a ser v ir, de si ete soldad os, un 
ar ti ll rro J un calrn que los mandaha. 
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del Rivera, que se hacía pasar por francesa, y la cual 
señalaba a los invasores dónde se habían retirado, con 
sus capitanes; los vecinos armados, indicándoles, asi­
mismo, las principales casas, entre ellas las de don 
Pedro Cachupín, don Pedro Santelices Guevara, don 
Juan del Hoyo Alvarado, don Juan Manteve, don Pedro 
Berástegui, don Pedro Muñiz y la del capitán don Pe­
dro de Sarabia, que pasaba por hombre rico y de graa 
hacienda. 

Los hombres que formaban la compañía de la Jun­
ta de Parayas, al abandonar su puesto en la Casilla 
del Pobre, subieron por las alturas hacia el lugar de 
Seña, dividiéndose en pequeños grupos y robando las 
casas que a su paso encontraban. 

El muelle quedó bastante destruido por las bálas 
de los cañones, que derribaron muchos sillares, lleván­
dose los franceses en su huida la cadena que cerraba 
el puerto y tirando la artillería al mar. No se salvó del 
saqueo ni el hospital, del que no se pudo hacer uso en 
mucho tiempo; pero sí la bandera de la Villa, que se 
hallaba en una sala del Ayuntamiento, de donde fué 
recogida por don Juan Bautista de Balde, el cual la 
llevó a su casa, pues hacía de Alférez Mayor (1); en 16 
de enero de 1640, el Ayuntamiento notificaba a este 
señor que devolviera la bandera, para ponerla otra 
vez en la sala donde siempre estuvo. 

En retirada los franceses, después de hacer obj e­
to de pillaje la Casa Consistorial, prendieron fuego a 
Santoña; y como uno de sus objetivos era la quema y 
destrucción del astillero de Colindres, con los galeones 
que en él se constrúían, pretendieron llegar a ellos por 

(1) Título concedido por Don Felipe II, en 1568, a su secre­
tario, don Pedro de Hoyos, vecino de Colindres y Regidor de Laredo, 
para sí y sus sucesores y herederos "por los buenos y leales servicios 
que nos habéis prestado". 

ALTAMJRA.-3 



la ría de Santoña, entrando en la Merindad de Trasmie­
ra por el sitio de Treto. Para ello; atacaron fuerte­
mente con fragatas y lanchas. La gente de la Me­
rindad, apercibida para la defensa en la Torre del Con­
destable, resistió con valor, obligándoles a desistir por 
pérdida de bastante gente, mucha de ella de impor­
tancia. 

Como consecuencia de la invasión sufrida, se puso 
de manifiesto la insuficiente fortificación que la villa 
tenía, y en mayo de 1640 llegó a Laredo el Maestre de 
Campo y Superintendente de la gente de guerra de 
las Cuatro Villas de la Costa, don Felipe Martínez de 
Chavarría. A su llegada, hizo una visita a lo,s lugares 
por donde entró en la villa el ejército invasor, y viendo 
la poca defensa que había, por haber sido demolidas 
por los franceses las fortificaciones, ordenó . se hiciera 
un fuerte de cal y canto, en el puesto conocido por la 
Escalerilla de Mellante, camino que sube a la Cruz del 
Hacha, por donde lo hicieron los tercios enemigos. 

Se construyeron trincheras en una extensión de inedia 
legua, y se hizo también sobre el muelle camino real, 
que venía a la puerta de entrada, y en la parte deshecha 
de él un terraplén, en el lugar conocido por la Fuente 
de la Salud; se puso, igualmente, una fuerte estacada. 
Más hacia la puerta principal, en · la .cantera, al lado 
de . la casa Torre del Condestable, edificase una plata­
forma y se pt~sieron parapetos y dos piezas de artillería, 
así como i,ma media luna con su rastrillo y base, donde 
quedaron asentadas otras dos piezas con sus carretones 
y troneras. El muelle viejo fué el sitio . donde se puso 
miis artillería, y en la parte conocida por la Grúa y el 
Astillero se hicieron obras para el emplazai'niento de 



siete cañones con sus parapetos de tierra, dominando 
con sus fuegos- y con el de los mosquetes y arcabuces­
ª lo ,largo de todo este muelle, la bahía, donde daban 
fondo las escuadras, galeones y navíos que tan intenso 
comercio hacían con nuestros estados de Flandes, y 
donde hoy están sus playas y sus hermosas alamedas, 
ya que, al cegar las arenas los muelles, dejó de · ser el 
puerto de embarque de emperadores, reinas y príncipes, 
quedando tan sólo el recuerdo de su pasada grandeza. 

Pasaron algunos años. Cansada de tanta guerra, 
España ponía su principal atención en Portugal. Y llega 
el año 1656. En esta fecha avisa el Duque de Medina­
celi haber tenido información de que estaba próxima 
la llegada a nuestras costas de la armada inglesa, con 
16.000 hombres y cuarenta bajeles de guerra, veinte 
de bastimentos y ocho de fuego, Al enterarse el Rey, 
comunica que con toda urgencia se ponga en estado 
de alarma todo el territorio de las Cuatro Villas. No 
se olvidaba de lo ocurrido a la villa en el ataque que 
sufrió el año 1639. Ordenaba S. M., asimismo, a don 
Sebastián Hurtado de Corcuera, encargado de lo mi­
litar en el Principado de Asturias, que hiciese un viaje 
por las Cuatro Villas, reconociendo los puertos de San­
tan der, Laredo y Santoña para ponerlos en forma de 
resistir cualquier ataque. 

En cumplimiento de esta orden, don Juan de Ur­
Joina Eguiluz, Corregidor y Capitán a Guerra de las 
Cuatro \'illas, y de cuya defensa estaba encargado, man­
dó el 21 de febrero de 1656 se celebrara una reunión, 
convocando en el sitio llamado El Molino de Viento 
a los capitanes don Miguel del Cerro, comjsario ge­
neral que había sido de Caballería en Flandes; don 
Jerónimo de Alvarado, don Juan de Escalante, don 
Pascual de Liaño y don Felipe Cofers, ingeniero de 
los ingenios de Liérganes y persona práctica en ma-
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teria de fortificaciones. Don Juan de Urbina les co­
munica la Real Cédula recibida de · S. M. para poner 
en forma de defensa las plazas de su mando, empe­
zando a fortificarlas como si el enemigo se hallase 
ya a la vista. Como la villa no tenía las necesarias 
defensas, propuso la construcción de un fuerte en la 
parte escogida que pareciere mejor. 

Reconocieron todas las entradas, así como sus al­
turas, manifestando el comisario general, don Miguel 
del Cerro, que "el sitio más indicado para resistir a 
un enemigo que entre es el llamado del Molino de 

< 

Viento, en donde se puede fabricar un fuerte capaz 
para ocho cañones y cien hombres, porque el enemigo 
siempre que acomete ha de buscar las eminencias, co­
mo se experimentó el año 1639, que, ocupada dicha 
altura, sujetó los muelles y la artillería que tiene la 
villa, de manera que queda indefensa". 

Don Jerónimo de Alvarado afirmó que "todas las 
veces que el enemigo llegare con armada a esta tierra 
ha de desembarcar escuadrones en el arenal de .Salve 
y después ha de buscar las alturas para la entrada en 
la villa; y hallando el enemigo resistencia en este sitio 
del Molino de Vie1Úo, no ha de avanzar, porque en 
dicho puesto la artillería que hubiese se da la mano 
con la de los muelles, y estando a más de mil pasos 
de distancia la que más cerca se halla, el puerto no 
puede ser batido por artillería; y le parece que en 
dicho sitio se haga la fortificación, capaz para el abri­
,go de los naturales de la tierra". 

Todos abundaron en las mismas razones, pues des­
de dicho castillo se descubrían los senderos y caminos 
por donde el enemigo podría intentar ganar la villa. 

Cuando terminaron de dar sus opiniones sobre 
la fortificación del lugar, . hicieron acto de presencia 
los capitanes don Pedró de Alvear Medinilla y don 
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Lorenzo de Obregón, quienes, al enterarse de las ma­

nifestaciones hechas por todos y haber visto diversas 

veces el puesto del Molino de Viento, les parecía muy 

bien el sitio escogido para hacer la fortificación, tan 

necesaria a la villa y su puerto. 
Oídas estas opiniones y que el lugar más indicado 

era el Molino de Viento, el Superintendente y Capitán 

a guerra de las Cuatro Villas de la Costa de la Mar, 

don Juan de Urbina, hizo el plano capaz para ocho 

piezas de artillería y poder alojar cien hombres. Como 

interesados también en la construcción, estaban citados 

por don Sebastián Hurtado, para el 23 de abril, los 

procuradores generales. Acudieron a la reunión los de 

Liendo, Guriezo, Ampuero, Hoz de Marrón, Udalla, Ce­

receda, Junta de Parayas y el valle de Ruesga. 
Acordaron que, no obstante hallarse exhaustos y 

pobres, tanto de frutos como de ·caudal, por ser tierra 

estéril, por una sola vez, y conforme a la posibilidad 

de cada uno, se obligaban a poner ~n dicho sitio los 

materiales siguientes: 
Ampuero, Hoz de Marrón, Udalla y Cereceda, jun­

tos, ofrecian un horno de cal, de cuatrocientas fane­

gas, y novecientos carros de piedra. El Valle de Liendo, 

un calero de la misma cantidad y mil cien carros de 

piedra. El Valle de Ruesga, la misma cantidad de cal 

y quinientos carros de piedra. El de Guriezo, seiscien­

tas fanegas de cal y mil carros de piedra. La Junta 

de Parayas, con pretexto de que no traía orden de su 

Junta, no ofreció cosa alguna, pero por fin se compro­

metió a poner en las obras del castillo cuatrocientas 

faoegas de cal y novecientos carros de piedra de mam­

postería. El Valle de Soba dió en dinero mil reales; 

Cabuérniga, mil setecientos, y la Villa de Cervera, seis 

mil. Esta, después de haberse comprometido a entre­

garlos, pretendía no dar cumplimiento a su compro-
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miso, que por fin fué hecho efectiYo al ordenar el Co­
rregidor recibirlos por la vía de apremio y llevar a 
la cárcel real de Laredo a las p ersonas que pusieran 
algún inconveniente. 

Las condiciones a las cuales habría de sujetar:'e 
la obra del castillo decían que el maestro que se en­
cargare . de ellas se obligaba a construirle, pero había 
que cumplir con él y darle la cantidad de maraved í · 
en que fuese rematada, pues, en otra forma, no se le 
podría obligar a qué trabajase, ni a él ni a sus oficia le~. 

Se le tenían que poner en ella los materiales ne­
cesarios, pues sólo era de su cuenta el coste de la 
planla y sus condiciones, que importaban cincuenta rea­
les, más lo que hiciese falta después de haberse gastado 
lo traído por los pueblos vecinos cumpliendo sus com­
promisos. 

La Villa de Laredo se comprometía a poner al 
pie de la obra la arena, agua y maderas que hici eran 
falla para los andamios. 

Hechas las condiciones, se sacaron a remate las 
obras; pero antes se despacharon edictos y pregones 
por lodos los pueblos vecinos para que acudieran los 
oficiales y maestros de cantería el día 23 d e m ayo 
de 1656. 

Se presentaron Pedro del Campillo, maestro de 
cantería y vecino de Liendo; hizo una oferta, por Ja 
cual se comprometía a su fabricación, con arreglo al 
plano y condiciones, por treinta mil reales. 

Juan Pérez de Villaviad, vecino también del Valle, 
la hizo por veintinueve mil. 

Bernabé Martínez, veintiocho; Pedro Pérez Qui n­
tana, veintisiete; Domingo del Campo, veinfrséis; Pe­
dro de la Gándara Cueva, veintidnco quinientos; Lu­
cas Ibáñez, veinticinco mil...; todos vecinos del Valle 
de Liendo. 
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Estas posturas foeron admitidas, y posteriormente 

lo fueron la de Pedro Pérez Quintana, en veinticuatro 

mil quinientos; Mateo de Bárcena, veinticuatro mil; 

Bernabé Martinez, veintitrés mil quinientos; éstos, ve­

cinos de Ruesga. 
Se pregonó, pero luego Pedro del Campillo, que 

había hecho ya ofertas anteriores, cerró el remate en 

vintitrés mil, con lo cual 'se elavó el alfiler en una 

vela encendida, haciéndose público que, cayendo, que­

daría rematada en el último postor. Volvióse a pre­

gonar diversas veces, no haciendo baja ninguna y que­

dando rematada en el ya citado Pedro del Campillo. 

Este remate tuvo la novedad de que, habiéndose 

ya adjudicado con toda la legalidad del acto a Pedro' 

del Campillo, dos días después se admitió una oferta 

hecha al corregidor por Domingo del Campo, Pedro 

de Gándara Cueva y Lucas Ibáñez, en escrito a él pre­

sentado diciendo que se comprometían a hacer su fa­

bricación con una baja de la cuarta parte. Fué admi·· 

tida, no sin la protesta de Pedro Campillo, entablán­

dose un pugilato; no obstante el cual, en 2 de agosto 

- y por escrito- , los maestros de cantería Pedro <le 

Gándara, Domingo del Campo y Juan Gómez de Mo­

llaneda, vecinos del Valle de Liendo, hacen una oferta 

rebajando cincuenta ducados y quedando, por tanto, 

en la cantidad de 16.700 reales. 

La oferta se admitió, y el día 8 de septiembre. 

en la tarde, se pregonó por el pregonero público, y 

estando en los corredores que salen a la Plaza de la 

Casa Ayuntamiento se puso una vela encendida y en 

ella un alfiler, anunciando por dos veces que, cayendo 

éste, quedaría rematada la obra en la postura menor. 

Estaban presentes diferentes maestros de cantería, 

entre ellos Pedro del Campillo, Lucas Ibáñez y demás 

.postores. A su presencia, y antes de caer el alfiler, dorl. 
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Francisco Cachupín hizo una baja de cincuenta reales, 
quedando en él rematada en la cantidad 1de 16.650 
reales, 

Esta es, a grandes rasgos, la historia de este cas·­
tillo, llamado de San Felipe y Santiago, fabricado en 
el sitio llamado San Lorenzo por el Rey Don Felipe IV. 

MANUEL BUSTAMANTE CALLEJO 
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MAS DATOS PARA EL ESTUDIO DE LAS 
"ESTELAS. GIGANTES" DE CANTABRIA 

Los cántabros, como la mayor parte de los pue­
blos celtas de España, provienen de la gran invasión 
del siglo VI a. de J. C. Las exploraciones de los "oppi­
dum" del S. de Cantabria (Monte Bernorio, Santa Ma­
rina ... ) nos ponen en contacto directq con la cultura 
Hallstáttica y con su prolongación en España o cultura 
Pos thalls tá ttica. . 

Desarróllase, pues, la cultura cántabra con todas 
las características de los períodos hallstátticos y post­
hallstátticos. En este último, correspondiente al Hie­
rro II Céltico de Santa Olalla, se puede registrar leve­
mente la presencia de influjos de nuevas gentes célticas 
de 9tra especie; como son los celtas de La Tene, en su 
mayoría del grupo británico, que hacia el siglo III a. de 
J. C. cruzaron el Pirineo en dirección a España. Sin 
embargo, en ningún caso se observan huellas de in­
vasión ibérica. 

Es un hecho evidente que las cinco estelas gigan­
tes que hasta ahora se conocen pertenecen a la cultura 
cántabra, y, por tanto, su cronología se halla entre los 
siglos VI y I antes de J. C. Esto es lo único que sabe­
mos con certeza respecto al asunto de la cronología. 
Por más que hemos pretendido fechar estas manifes-
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taciones de la cultura cantábrica dentro de un período 
de años más reducido, nos ha sido imposible lograrlo. 
Todo el aspecto de las "estelas gigantes" es, sin duda 
alguna, de tipo Hallsthtico y, por tanto, cabe en cual­
quier fase de la época cantábrica, ya que ésta no cambia 
el elemento cultural, hasta que, después de la invasión 

Pig. ! .-(; l'O/Jllllo 1/e la estela llescubierta 

en Z11rila . 

romana (año 19 a. 
de J. C.), empie­
za a difuminarse 
lentamente en los 
principios cultu­
rales de la ci vili­
zación latina. E n 
fin, el problema 
cronológico está 
por resolver; y 
aun más, afirma-· 
mos que no ten­
drá s o 1 u c i ó n, 
mientras no se 

lleven a cabo más trabajos de excavaciones arqueoló­
gicas en todo el país que perteneció al pueblo cán­
tabro. 

Otro asunto aun bastante oscuro en lo que toca a 
las "estelas gigantes" es el de su interpretación. Fun­
damentalmente ha sido ya encauzado su ver\dade!ro 
sentido, gracias a los estudios de infatigables in­
vestigadores, pertenecientes al Centro de Estudios 
Montañeses (1). Sin embargo, hay aún muchos puntos 
oscuros en ~ste aspecto; tal es, por ejemplo, el signifi­
cado de la escena en bajo relieve de la estela de Zurita. 
Desde el primer momento, los señores Calderón y Car­
ballo consideraron a la escena integrada por dos gue­
rreros de escudos grandes y un jinete a caballo (Fig. 1) 
como una escena de mitología celta. No obstante, hasta 
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hoy no se ha hallado el valor auténtico de esta csccll a 

mitológica. 
Los señores Calderón y Carballo señalan el para'.~­

lismo notable existen te entre el grabado de la e~:teb de 
Zurita y el J e una 
diadema de oro, 
hallada en Riba­
deo (Asturias) (fi­

gura 2). En ambos 
grabados apare­
cen guerreros a 
pie, armados de 

VCAL,,o.F. lanzas, y ji ne tes 

con el brazo ex­
Fi¡;-. ~ .- -Fm 1¡ 111 1·11/ 11 1l l'I 11m lJ lll l !J 1(1• 11/ 1/il/ -

ill'///ll 1111ll1((/I/ 1·11 w11111il' n. le n d i do para 
blandir la lanz.a. 

Gran identidad hallamos también nosotros entre estos 

grabados y el de una placa de bronce de un cinturón, 

hallada en la necrópolis de \Vah;ch (Carniola, Austria), 

perteneciente a la época de Hallstatt (Fig. 3). En ésta, 

aparecen también el guerrero, a caballo, con el brazo ex­

l end ido tomo en los casos anteriores y los soldados c:in 

dos lanzas en la mano. a la manera de los de Ribadeo. y 

con e~;n1 do grande como los de Zurita. Es, además, digno 

Fi¡.;. :J.- /:·so·1111 n1.i/o/.óf!il'll ( Y J cella (lraba.ila en ww placo de bronce. 

Necrópolis ele \l'atscll ( .411sfria. ) . 



de notar que los escudos de estos guerreros austríacos 
(Fig. 4) tienen gran semejanza a los escudos cántabros, 
que conocemos por las monedas que Carisio acuñó en 
Emérita Augusta en el año 25 a. de J. C., con motivo de 
Ja guerra cantábrica (Fig. 5). Ambos tienen una circun­
ferencia central, y dibujada la misma figura, si bien en el 
cántabro los vértices sobrepasan al margen del escudo. 

En el grabado de \Vatsch hay, sin embargo, un 
segundo jinete a caballo que lleva un hacha en la 

mano, lo mismo que 
otro de los guerre­
ros; todo lo cual pa­
rece indicarnos, de 
nuevo, que se trata 
de una escena reli­
giosa, teniendo en 
cuenta que, en esta 
época, el hacha era 
objeto sagrado, no 
sólo entre los celtas, 
sino entre casi todos 

F ig. 4 .-l~sc udo de los pueblos e u r o­
u no de los guerre-
ros grabados en la peos (2). La compa-

placa lle W atsch. ración entre estos 
grabados nos pre-

Fig. 5.-Escudo cán­
tabro, según una 
nw neda de Emérita 
A v. gusta ( Jlf ér i da). 

senta, una vez más, el carácter hallstáttico de toda la 
cullura cantábrica. 

La placa de 'Vatsch, como hallstáttica, es fácil­
mente fechable: siglos del VIII al V a. de J. C. Pero 
r ecordemos que no son simultáneas las culturas halls­
tá tticas del centro de Europa y de España. No olvide­
n10s que, cuando en Suiza se inicia el periodo La Tene, 
España está en pleno apogeo hallstáttico, y así tene­
m os que la diadema de Ribadeo con grabado pare-
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cido no es más antigua que el siglo IV o III antes 

de J. C., según opinión de A. García y Bellido (3). 

Volviendo sobre la interpretación de la escena. 

debemos fijarnos que el caballo, que tanto abunda en 

las figuras de la primera Edad del Hierro, está ínti­

mamente relacionado con el culto al Sol. Dechelette 

insiste de una manera especial en el asunto (4), y lo 

confirma con ejemplos en que aparecen relacionadas 

las dos figuras : solar y equina. 

Nosotros, por nuestra parte, observamos que la 

estela de Zurita está también dedicada al Sol, y que 

en el reverso de la misma hay un relieve con una 

estilización de la figura solar. Bien probado está por 

los estudios de Calderón, G. Ortiz y Carballo que las 

otras "estelas gigantes" son también de adoración al 

Sol. La estela, pues, de Zurita viene a confirmar una 

vez más la opi.nión que Dechelette sostuvo hace ya 

40 años sobre la íntima relación existente entre el culto 

al Sol y la representación del caballo. 

En España aparece con alguna frecuencia lo que 

pudiéramos suponer un dios a caballo, que Decheletle 

juzga tratarse simplemente del desarrollo antropomór­

fico de la idea del Sol. Es decir, que, en este caso, el 

·-- Sol iría montado a caba-

Fig. 6. - Deidad (? ) a caballo 
de la eslela de Lara 1.f,e los 

Infantes . 

llo, como en otras ocasio­
nes va en un carro. Esto 

último es frecuente en 

Europa Central. Para Mé­
lida, el jinete que apare­

ce en varias lápidas o es­

telas sepulcrales de Ca­
razo y Lara de los Infan­

tes (5) es el dios de la 

guerra, llamado Netón (Fig. 6), y al que-según él-se 

refiere Estrabón al hablar del "dios guerrero", equiva-
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lente al Ares griego y al Marte latino, a quien Jos hom­
bres del ~- de Espaúa ofrecían en sacrificio machos 
cabríos, prisioneros y caballos (6). 

El jinete de Zurita ¿será és.te Marte o el símbolo 
del Sol? No olvidemos, por otra parte, que el Marte 
latino tiene bastante equivalencia con el Sucellum celta, 
y que éste, según Carballo, está , representado en la 
es tela, en una de las figuras de a pie que lleva, al pa­
recer, una piel de lobo sobre su cabeza. 

Y henos aquí con otra interpretación~ Sabido es 
que en Europa Central, en la Edad del Hierro~ se 
acostumbraba · a enterrar a los jefes con sus carros de 
guerra y una porción de indumentaria, aparte de los 
herrajes y osamentas de los caballos. Esta especie de 
simbolismo de la idea del rapto del alma y de la ca­
balgata fúnebre suele animar muchas veces los gra­
bados o relieves de estelas funerarias, etc. (7). Por tanto, 
te nemos que el caballo con jinete de las estelas de la 
necrópolis hallstáttica de Mouries representa, según 

F . Benoit, esta idea del rapto del alma (8). Lo mismo 
podemos nosotros afirmar en Espaúa de las estelas de 
Clunia, una de ellas con inscripción ibérica. 

En fin, todo esto nos viene a confirmar el estrecho 
parentesco existente entre el culto al Sol y el _ culto 
funerario, que son los dos pedestales d e toda la reli­
gió n céltica. 

La figura ecuestre, tan tas veces repetida, sobre 
to do en España, vendría a tener relación con el culto 
a los muertos, como finalmente llegó ya a admitir Mé­
li da. Probablemente, se r elac ionaba y confundía con el 
cu lto al Sol, y de ahí que la estela de Zurita tenga este 
dob le carácter religioso. 

El culto de los muertos, que sugirió los famosos 
petroglifos galaicos, está íntimamente relacionado con 
el d e la serpi en te, qu e aparece también en numerosos 



grabados de Galicia. El culto a los muertos y la ofio­

latría son inseparables del culto al Sol, tanto en Ga­

licia como en Egipto, etc. Y de ahí que una de las 

estelas gigantes de Cantabria (una de las de Lombera) 

tenga- representados los dos signos: el solar y el ofídico. 

Así, -pues, tenemos íntimamente en.lazados estos tres 

puntos en Ja religión: el culto a Jos muertos, el culto al 

Sol y el culto a la serpiente (9). 
Resumamos: 
1. E n Jos . países célticos existe relación íntima 

entre la adoración al Sol y el culto a los difuntos. 

2. En Cantabria existían también muy identifica­

dos es tos dos cultos religiosos. 
3. El jinete a caballo tiene en Jos países célticos 

una doble interpretación: adoración al Sol y venera­

ción a los muertos, y es muy posible que, a juzgar por 

todas las circunstancias , en muchos casos ambos sig­

nificados estuvi eran totalmente identificados. 

4. Este es el carácter general del grabado de la 

estela gigan te de Zurita, que presenta, en una de sus 

caras, un relieve de la figura solar, y en la cara opuesta 

otro que muestra una escena con un guerrero a caballo. 

5. Finalmente, la escena completa de la es tela, 

con los dos guerreros a pie, sigue sin tener aún t.rna 

exacta y compl eta interpretación. La escena, en cuanto 

a sus detalles: posición del jinete, guerreros a pie, etcé­

tera, no sólo se repite en la diadema de Ribadeo, sino 

también en el centro de Europa y en un yacimiento 

típicamente hallstáttico: en la placa de cinturón de 

la necrópolis de \Vatsch, en Carniola (Austria). 

JOAQUÍN M. GoNZÁLEZ EcHEGARAY 

~ O T ,\ S 

(1) F. Calderón y G. dr H11l'da. "Aportación al es tudio de 

las est el as de la prnvin cia dr Santander " . Santand1'1', J 934.-.T. Gómcz 
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IRLANDESES EN LAS CUATRO 
VILLAS DE LA COSTA 

Entre los documentos del Archivo Histórico Provin­
cial, procedentes de Laredo, encontramos una carta de 
pago, expedida en 1654, encabezando un expediente que 
consideramos de interés, porque nos entera de que mil y 
cien irlandes~s se encontraban en las Cuatro Villas a 
las órdenes del Corregidor y Capitán a guerra, quien 
entonces lo era el Caballero de Santiago don Juan de 
Urbina, el cual los ordenó internarse tierra adentro, ale­
jándose de la costa hasta los confines de su territorio. 

A consecuencia de esta orden, veintisiete soldados 
y un capitán, todos irlandeses, fueron alojados en la 
Villa de Guardo y en los cuatro lugares llamados Man­
tinos, Villalba, Velilla y Otero; a estos lugares se le8 
impuso la obligación de abonar a cada pla~a dos reales 
diarios y, además, el utensilio de casa y cama, manteles 
(sábanas), sal, vinagre, luz y fuego. 

El alcalde de Guardo, a nombre de la Villa y de 
los cuatro lugares nombrados, presentó un pedimento, 
ante don Juan de Urbina, en el qué dijo y pidió que 
a la Villa y lugares se les evitase el gasto que se les 
producía, por ser de poca vecindad, pobres, sin cau­
dales y ser tierra fragosa y de nieve, donde no se 
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cogía pan ni vino para los vecinos, "los cuales tienen 
ya Compañía de soldados para servir en los reales ejér­
citos de Cataluña, que han salido a servir a S. M. en 
las ocasiones que se han ofrecido, y aquellos que no 
salieron se redimieron a dinero, abonando cada sol­
dado setenta y dos ducados". 

Se atendió, en parte, a esta petición, disponiendo 
que dichos irlandeses se alojasen también en los lu­
gares de Canalejas, San Pedro de Cansoles, Sorriba y 
Santoleja de la Parga, repartiendo el gasto con igual­
dad; para lo cual, el Teniente de Corregidor reunió a 
los vecinos, entre los que se hizo el reparto de las 
cantidades que figuraban en la carta de pago. 

Este expediente nos lleva a resolver dos proble­
mas: en primer lugar, ¿por qué habían venido estos 
irlandeses, y por qué motivo se les internaba? 

Entre el Gobierno inglés, protestante, y los cató­
licos irlandeses existía una rivalidad, que se agravó 
cuando los ingleses colonizaron grandes extens)iones 
de tierra en Irlanda, adquiriendo estas tierras los pro­
pietarios ingleses valiéndose de medios no siempre 
justos, aun cuando se ciñeran a la letra de la ley. Una 
rebelión ell' Escocia sirvió de pretexto al Rey Carlos I 
para aumentar el ejército de Irlanda, con el fin de 
utilizarlo contra los rebeldes. Pero el Parlainento de 
Londres se sintió ofendido, al saber que la defensa de 
Inglaterra se• iba a confiar a los irlandeses católicos, y 
pidieron al Rey su licenciamiento. Como medida de 
carácter económico, se gestionó su cesión a España, 
donde fueron admitidos como mercenarios. Esto ocu­
rrió en 1640, y esos mil y cien irlandeses que se en­
con lraban en las Cuatro Villas, alojados y pagados por 
sus habitantes, tenían este · origen, así como la misión 
de reforzar las fuerzas defensivas de la costa cantá­
brica, que se teinía fuese atacada por los piratas. 



Ocurrida la revofución inglesa que destronó al 
Rey, nombrando a Cronwell Protector de la República, 
en 1653 se dió un "Acta de colonización de Irlanda", 
inspirada en el propósito de apropiarse tierras que, 
vendidas, enriquecerían el tesoro de la República. Para 
ello se condenó a confiscación a los propietarios de tie­
rras en Irlanda que no se hubieran sumado a lqs 
proyectos de la nueva República, favoreciendo, en 
cambio, a los obreros y campesinos irlandeses, como 
,' erían seguramente los soldados que se encontraban 
en España; y para evi lar que, al enterarse, desertaran, 
tratando de regresar a sus casas, se les internó, aleján­
do los de la costa hasta llevarlos a los confines del 
territorio de las Cuatro Villas, que llegaban hasta Guar­
do, perteneciente actualmente a la provincia de Pa­
lencia, partido judicial de Cervera de Pisuerga. 

El otro problema que nos resuelve el pedimento 
del alcalde de Guardo es el siguiente: 

En el año 1719 se presentaron frente a Santoña 
tres fragatas inglesas conduciendo ochocientos solda­
dos franceses ·que, a consecuencia de que el Rey de 
Francia, a pesar de ser el abuelo de nuestro Felipe V, 
había entrado a formar parte de la llamada "cuádruple 
alianza", -y el Coronel inglés Conde de Stanhope, Se­
cretario del Rey de Inglaterra, había pedido al Duque 
de Berwick- quien había mandado las tropas france-
as que auxiliaron a las nuestras a conquistar Barce­

lona durante la guerra de Sucesión a la Gorona de 
España- facilitase tropas de desembarco para evitar 
que Felipe V, ya consolidado en su trono, tratase de 
conseguir el resurgimien to de la marina de guerra es­
pañola . ,El Conde de Stanhop<r, una vez obtenidos estos 
soldados, para asegurarse de si los franceses harían 
la guerra en serio contra España, se embarcó ·en una 
<le estas fragatas, las cuales cañonearon los fuertes 
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de Santoña y, por la noche, fueron a desembarcar los 

franceses a la espalda del monte Brusco, que no estaba 

defendido. Recorriendo el Arenal de Berria, marcha­

ron por la calzada del Berrocal y entraron en la Villa, 

donde los milicianos que formaban su guarnición se 

rindieron sin combatir y, con ello, les fué fácil quemar 

los tres navíos que se estaban construyendo en la playa 

del Encinar y la madera para otros siete. 

Al describir lo anterior, dice un autor local que 

doscientos de estos milicianos, que 'guarnecian los fuer­

tes de Santoña y se rindieron sin combatir, "eran ca­

talanes", suponiendo nosotros, desde luego, que esta 

afirmación sea debida a la lectura equivocada de algún 

documento. Porque, .conociendo a fondo la historia de 

Cataluña, no podíamos admitir que en aquellos mo­

mentos, cuando cinco años · antes habían luchado los 

catalanes heroicamente contra el ejército de Felipe V 

y las milicias se sacrificaron hasta el último hombre en 

defensa de sus . fueros, se encontrasen catalanes for­

mando parte de la guarnición de Santoña. 

Ahora, leyendo lo que dijo medio siglo antes el 

alcalde de la Villa de Guardo, según el cual en su ju­

ri~dicción existía una Compañía formando parte de 

los reales ejércitos de Cataluña, o sea, del ejército que 

Felipe IV organizó con castellanos para enviarlos con­

tra los catalanes sublevados-~n aquella guerra civil 

que emprendieron los que cantaban, como himno de 

guerra, "els segadors ", produciendo lo que se llamó 

el "Corpus de sangre", y terminó en 1652 con la ca­

pitulación de Barcelona-, comprendemos que este Real 

Ejército de Cataluña, formado por milicias castellanas, 

cuyos jefes residían en Palencia, debió subsistir, mo­

vilizándose cuantas veces fué necesario para atender 

a la defensa de las costas del mar Cantábrico, y una 

de estas ocasiones debió ser la defensa de Santoña, 
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llevada a cabo con tan poco entusiasmo que, como dice 
el autor citado, los doscientos milicianos qüe en algún 
:documdn lo leería pertenecieron al Real Ejérci1to de 
'Cataluña, sin tener en cuenta que habían sido recluta­
dos en Castilla, se rindieron sin combatir, y. los supuso 
catalanes. 

Los irlandeses, como los cántabros, son de origen 
celta. Los celtas tuvieron, en tiempos prehistóricos o 
protohistóricos, un puerto en la costa del mar Cantá­
brico, que se llamó Flavióbriga; y como nos dicen los 
historiadores romanos que las embarcaciones de los 
celtas eran pequeñas, estaban forradas de cuero y na­
vegaban solamente a remo, se nos ocurre tratar de ave­
riguar qué actividad marinera pudo existir entonces 
en el mar Cantábrico. 

· En una obra publicada en el siglo XIX por el his­
toriador y arqueólogo francés Lenormand, leen10s lo 
siguiente: "El golfo de Gascuña estaba antiguamente 
tan sembrado de ballenas y toda clase de monstruos 
marinos, que no fué posible surcarlo hasta la mitad 
de la Edad M~dia, en que se les empezó a perseguir". 

Y si queremos completar nuestra documentación 
informativa acudiendo a los escritores clásicos latinos, 
veremos cómo Pomponio Mela, en su tratado de Cho­
rographia, dice: "El terrible Atlántico es un mar in­
menso, agitado por grandes mareas. Tan pronto inunda 
las riberas como las deja en su retirada hasta gran dis­
tancia; y esto, no una después de otra, a turno; no es 
un quebrantamiento regular, alternativo, que empuja 
sus · aguas con gran impetuosidad tan pronto sobre una 
costa como sobre la otra; al contrario: después de ser 
lanzado desde su centro, avanza al mismo tiempo sobre 



sus riberas, por opuestas que sean, y las abandona con 
tal violencia, que tan pronto hace retroceder a los ríos 
más considerables como arrastra los animales terrestres 
y deja en la arena a los monstruos 1narinos". 

Por otra parte, sabemos que los celtas oc1ipaba n 
a la vez Irlanda y las costas del mar Cantábrico, lo 
cual nos lleva a suponer que se comunicarían con las 
costas de Ga licia aprovechando la gran corri ente d el 
Océa no, regresando por las orillas con escalas en Fla­
vióbriga y en la Bretaña francesa, que estaba ta:nhi én 
habi lada por los celtas. Después de la conquista de 
Cantabria por los romanos, la intensa explota.ción d e 
sus minas d e hierro acrecentaría la importancia náu-

. tica de su puerto de mar. 
Hablan, no sólo Pomponio Mela, sino también el 

erudito Lenormand, d e unos m onstruos marinos que 
abundaban por aquí, pero no los describen; y es to nos 
impulsa a presentar una digresión acerca de ellos. 

Durante nuestra guerra de la Independencia, cin­
co mil p rision eros franceses, de los qu e se rindieron 
eí1 Bailén (1808), fueron llevados al islote de Cabrera, 
en las Baleares, y como algunos de ellos trataron de 
apoderarse de la embarcación que les traía los víveres 
para fugarse, fueron todos castigados con la supresión 
de estos navíos d e víveres durante algún tiempo, y :mu­
chos de ellos murieron de hambre, a pesar de que, 
según se cuenta en las memorias qu e escribieron al­
gunos supervivientes, el puerto de Cabrera estaba in­
festado d e "monstruos marinos'', los cuales no eran, en 
realidarl, m ás que pulpos, fáciles de p escar; y si' se 
hubiesen d ecidido a comerlos, simplemente hervidos 
en. agua, habrían evitado morirse de hambre. ¿No serían 
corno éstos los :monstruos marinos . que abundaban tam­
·bién en el Cantábrico? 

MIGUEL RmAs DE Pr~A 



Algunas cartas del _Consulado de Santan­
der con noticias relativas a los prelimi­
nares de la Guerra de la .Independencia 

Con motivo de la abdicación de Carlos IV en su 
hijo Fernando VII, el Heal Consulado de Santander 
tomó el acuerdo de felicitar a este Monarca por su 
exaltación al Trono, y, comisionados por dicho Con­
sulado, se desplazaron a Burgos los señores don Ramón 
López-Dóriga y González-lnclán, Prior del Real Con­
sulado, y los consiliarios del mismo don Joaquín Sayús 
y don Antonio Septién, quienes, una vez en Burgos, 
trataron de cumplir su cometido, como verenios por 
las cartas que seguidamente se reproducen, y que nos 
dan una visión exacta de las preocupaciones políticas 
de aquel momento histórico: 

l.ª "Habiendo llegado a esta ciudad el día 21 
del que rige, a cosa de las diez de su mañana, y sabido 
que S. M. se había dirigido desde Vitoria a Bayona, 
pasamos sin pérdida de tiempo a cumplimentar en 
nombre de ese Real Consulado al Excmo. Sr. Capitán 
General D. Gregorio de la Cuesta, _ quien ha agradecido 
sobremanera esta prueba de afecto cordial a su perso­
na, y así nos lo ha manifestado para que lo comunir 
quemas a \ r. S., entregándonos al propio tiempo el ad-
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junto ejemplar (1) para que se lo dirijamos como lo 
hacemos. 

Asegurándonos dicho se1ior Excmo. que S. M. re­
gresará aquí de un día a otro, con su acuerdo, hemos 
determinado esperarle, a fin de desempeñar nuestra 
comisión en el mejor modo posible, en que téndríamos 
la mayor satisfacción. Entre tanto, ponemos en noticia 
de V. S. que Sus Majestades los Reyes Padres se aguar­
dan en esta ciudad el día martes próximo a comer, 
según se ha a1iunciado de oficio a este Capitán General, 
y al señor Valdés, en cuya casa deben hospedarse. 

Hemos merecido toda suerte de atenciones y mi­
ramientos de muchos individuos de aquí, que nos han 
visitado, particularmente del Prior y cónsules del de 
este Consulado, que nos han ofrecido todas sus facul­
tades, brindándonos también para ir en su unión a 
cumplimentar a los Reyes Padres cuando lleguen, guar­
dando cada uno su respectivo lugar, por todo lo cual 
hemos dado las gracias. 

Un extraordinario que pasó ayer tardecita vinien­
do de Bayona para Madrid, despachado por nuestro 
Soberano, dejó aquí la noticia que quedaba S. M. bueno, 
contento, lleno de satisfacción con su aliado Napoleón. 
Que al tiempo de entregarle el pliego llamó al extraor­
dinario y le dijo que por tantos cuantos pueblos cruzase 
para Madrid publicase que estaba S. M. en la mejor 
salud, y en pr_onto sabrían noticias de la muy alta im­
portancia para nuestra Nación, y que sólo' pedía al 
p úblico permaneciese tranquilo. 

Antes de ayer entraron aquí setecientos corace­
ros, ayer mil quinientos polacos, todos de a caballo, 
y quedan acuartelados. 

Si adquiriésemos alguna otra noticia digna de co-

(J ) El ej emplar cit ado no exis te en el Archivo "del Real Con­
sulado. 



m{rnicarsc antes que pueda partir el correo de este 

día, lo haremos en postdata o por expreso si lo cre­

yésemos de necesidad. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Burgos, 24 de abril de 1808. 
(Firmado) Ramón López - Dóriga, Francisco de 

Sayús. 
Sres. Cónsules del RI. Consulado de Santander." 

2.ª "En ventitrés del corriente se dijo a V. S. nues­

tra llegada aquí el 21 del mismo a cosa de las diez y 

media de la mañana, y que inmediatamente habíamos 

pasado a visitar al Excmo. Sr. D. Gregario de la Cuesta, 

y a darle la enhorabuena a nombre de ese Cuerpo, que 

ha agradecido mucho. 
También se dijo a V. S. cuanto hasta aquel día 

habíamos podido adquirir de noticias incluyendo dos 

decretos de S.M. dados en Vitoria con fecha 18 y 18 (sic) 

del corriente. 
Desde entonces por todas las noticias que pudi­

mos indagar pareciéndonos que S. lVI. podría detenerse 

aún mucho tiempo en Bayona y que acaso no regre­

saría por aquí, determinamos ayer a mediodía des­

pachar las caballerías en que viüin10s, y qtie uno de 

noso tros pas3 se i111)1ediatamente en posta a Bayona, 

dando parte al Excmo. Sr. Cuesta, tanto por si algo le 

ocurría para aquel destino, como }'>0r saber su dictamen 

sobre nuestra dicha determinación, que aprobó, y en 

consecuencia, a cosa de las cuatro de la tarde de ayer, 

marchó nuestro don Francisco de Sayús con cartas para 

el Excmo. Sr. Duque del Infantado, y para don Andrés 

María de Quevedo, Mayordomo Mayor de S. M., con 

el fin de indagar, y saber, si fuese posible, para cuándo, 

poco más o menos, saldrá de allí S. M. y qué camino 

tolnaría, pues sin embargo de que se le espera aquí, 

con grandes y costosos preparativos, hay motivos sufi-



cienles para recelar que tome el camino de Pamplo!rn. 
Para el 29 u 30 a más tardar espero que estará 

aquí de vuelta dicho señor Sayús, y con las notici as 
que pueda lraer, resolverem.os entonces, si aun debe­
mos esperar aquí por más tiempo o retornar a ésa 
[por más tiempo, tachado J digo, inmediatamente, y 
creo que los señores Diputados de la Ciudad con quie­
nes vamos . de acuerdo tomarán la misma determi­
nación. 

Don Manuel Godoy pasó por aquí a media noche 
del 23 al 24 del corriente corriendo la posta en coche, 
escoltado por 160 coraceros de la Guardia Imperial que 
habían salido de aquí a apostarse, unos en Aranda 
para venir corriendo hasta Lerma, y otros de esta Villa 
hasta aquí, a donde legaron rendidos ellos y sus ca­
ballos, el coche en que venía no se detuvo ni hizo pa­
rada alguna, sino para mudar mulas, y nueva escolta 
que estaba prevenida, y eso fué extramuros, entre los 
dos cuarteles de caballería e infantería, donde está el 
parque de artillería del ejército francés: dicen que sólo 
este Mariscal Besieres, y su Edecán le han visto, pero 
no se sabe le hayan hablado, que llevaba la barba 
muy larga, que aun no están del todo curadas sus he­
ridas, que entre cuatro le sacan para hacer sus ne­
cesidades y que en el ínterin le guardan o custodian 
otros seis u ocho soldados con espada desnuda, y se 
cree que hubiese entrado en Bayona el 24 a media 
noche. 

Hoy martes 26 se esperaban aquí a comer a los 
Reyes Padres que habían dormido en Aran da; el señor 
Valdés tenía la comida pronta, y, a cosa de las 11 del 
día, cuando se :preparaban para salir a recibirles el 
Sr. Arzobispo, un Regidor, el Prior del Consulado y 
un Canónigo diputado por el Cabildo Eclesiástico, todos 
en un mismo coche, y varios cuerpos de guardias de 
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honor, dispuestos y costeados por dichos cualro Cuer­
pos, llegó un expreso al señor Valdés, avisando que 
se quedaban SS. MM. a comer y dormir en Lerma, con 
ánimo de llegar aquí mañana a mediodía, y aun tem o 
que no lleve efecto. 

Cuanta tropa francesa hay aquí de infantería y 
caballería se tenderá para hacerles los honores desde 
San Agustín, cosa de media legua de aquí, hasta la casa 
del señor Valdés. 

Corre por cierto que antes de salir del Escoria l 
Carlos IV ratificó la abdicación de la Corona que habí a 
hecho en su hijo don Fernando el 19 de marzo último, 
y que dicha ratificación se hará saber al público por 
Gaceta extraordinaria; así que los poderosos motivos 
que tuvo S. M. Fernando VII para entregar a Godoy al 
General Murat; si se hallasen aquí dichos impresos antes 
de la salida del correo, irán adjuntos. 

Mucho se habla. y discurre sobre la detención de 
nuestro Monarca en Bayona, y sobre la ida de los Reyes 
Padres y de Godoy al mismo punto; unos dicen que 
allí habrá una entrevista de todos estos personajes, y 
saldrán a luz cartas y papeles hallados en otros gabi­
netes; otros opinan que dicha entrevista no se hará 
allí, sino en París, donde se hallan los embajadores 
y enviados de todas las potencias · de Europa,. que todo 
esto no es más que echarse a discurrir; pero que no 
creo que nadie aquí sepa de cierto para qué se C')n­

gregan allí, y me recelo que pasarán muchos días antes 
que lleguen a Bayona los Reyes Padres, antes que allí 
o en otra parte se concluyan las conferencias que puede 
haber, y antes que regrese nuestro muy amado Monarca 
Fernando VII, que dicen está muy querido, obsequiado 
y victoreado en Bayona, así que el Infante don Carlos, 
que ambos comieron con Napoleón el día de la lle­
gada del Rey, y el Emperador en el alojamiento de 
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ellos al día siguiente: es cuanto hay, y se dice por aquí 
de nuevo. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 
Burgos, 26 de abril de 1808. 
(Firmado) Ramón López-Dóriga. 

Sres. Prior y Cónsules del Rl. Consulado de Santander." 
3.ª "Burgos y abríl 28, a las seis de la tarde. 
En este mismo instante de orden del Excmo. Sr. 

Cuesta hemos pasado a la casa del E_xcmo. Sr. Besieres, 
quien nos ha manifestado lo muy a mal que ha llevado 
el Erilperador el movimiento acaecido en ésa por el 
bajo pueblo, en el cual, según nos ha insinuado, parece 
temieron los franceses establecidos en ésa ser insul­
tados; y que de no guardar la mayor tranquilidad y 
armonía, tenía orden de S. M. el Emperador y Rey 
ele hacer arrasar esa ciudad, y que desde luego se de­
berían tomar las mayores providencias, a fin de des­
cubrir los actores para castigarlos severamente; todo 
lo que nos ha hecho presente para que se ponga en 
noticia de V. S. y que convendría se diputase a Ba­
yona individuo o individuos a hacerle ver al Empera­
dor la tranquilidad de ese pueblo y la buena armonía 
con Ja Nación francesa que ha seguido y sigue sin la 
menor interrupción. 

Dios guarde- a V. SS. muchos años, como desean 
sus servidores Q. S. fyl. B. 

(Firmado) Antonio de Seplién, Ramón López-Dó­
riga. 
Sres. Prior y Cónsules del Rl. Consulado de Santander." 

4.ª "Burgos, 30 abril 1808. 
La de V. S. fecha de ayer me entera del recibo 

de la mía 26 del corriente, y desde entonces se espe­
r aba aquí al sefiór Sayús- de su viaje a Bayona, son 
las diez de la noche y aun no tenemos noticias de 
él, pero la podremos tener por la mala de dicha ciu-
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dad, la que llegará mañana, a tiempo que estas cartas 

deben estar ya en el correo, y por consiguiente nada 

podré yo avisarles en éste de lo que él nos diga o 

nos avise. 

Carlos IV, su esposa y la hija de Godoy llegaron 

aquí el 27 por la tarde, y · salieron para Vitoria el 28 

a las siete de la mañana; sin embargo de que parece 

que SS. MM. vienen bastante · decaídos de salud, par­

ticularmente el Rey, el cual no puede moverse ni dar 

un paso, sino ayudado o sostenido por dos personas 

que le cogen por debajo de los brazos, y aun así le 

cuesta mucho subir o bajar escaleras, y se quejaba; 

se dijo que debían ir en tres días a Bayona desde aquí, 

en cuyo caso deben haber entrado hoy allá; hasta aquí 

vinieron escoltados por Carabineros Reales que llega­

ron rendidos y discurro que por este motivo no siguie­

ron, y les fueron escoltando coraceros franceses. 

Parece que de orden de nuestro Gobierno deben 

salir en breve para Bayona los 18 individuos o nota­

bles que expresa la nota adjunta (1), y me acaban de 

asegurar que este señor Valdés, y señor Arzobispo com­

prendidos en ella salen el lunes próximo para la fron -

. tera, donde acaso esperarán nuevas órdenes o avisos. 

Aquí hub:J hoy una rogativa de orden del Con­

sejo, y estuvo S. D. M. expuesta hasta las cinco de la 

tarde; me dijo el señor Doctoral que era para pedir 

y rogar al Todopoderoso por el acierto de nues•tro 

joven Monarca en su gobierno. 

El 28 por la noche de orden del señor Cuesta nos 

hemos presentado el señor Septién y yo al Mariscal 

Bessieres, sin saber para qué nos llamaba. Luego que 

estuvimos a 'SU presencia, nos preguntó qué motín o 

conspiración había habido ahí d día 20 contra los fran-

(1) No existe diclrn nola entre es tt1 s carlas. 
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ceses, y quiénes habían sido los autores; le contesta­
mos que no sabíamos hubiese habido motín ni albo­
roto alguno, y menos ultrajado ni hecho mal a ningún 
francés, con quienes se tenía, y vivía en la mejor ar­
monía; y lo único que nos escribían nuestras familias, 
co1llo podríanios hacerle ver por cartas, era que esta­
ban con bastante cuidado, a vista de lo acaecido aquí 
el día 18 cuya relación seguramente había ido ahí muy 
abultada; en consecuencia nos dijo lo que verán por 
la adjunta que es copia de la carta que nos pidió para 
remitir ahí con un su Edecán (1) que salió ayer acom­
pañado de un oficial de Calatrava, y aunque algunos 
creen que va a disponer alojamiento para mil soldados, 
he sabido irnr buen conducto que su viaje se reduce a 
enterarse bien de lo acaecido, y aun cuando nada hu­
biese sido, y sea falso lo que de ahí se escribió a su 
Emperador, exigirá que se dipute un notable o perso­
naje por la ciudad y otro por el Cabildo Eclesiástico 
para que vayan a asegurar a su Emperador a Bayona 
que _ nada hubo ni habrá contra los franceses estable­
cidos ahí, y que la ciudad permanecerá siempre tran­
quila. Repito que es regular sea esta su pretensión, y 
creo que convenga mucho agasajar a dicho Edecán, 
hacerle ver no la falsedad (porque acaso algo se agra­
viaría de esto), sino la tranquilidad y la buena armo­
nía con los franceses en el paseo, café, juego de pe­
lota, etc., en los brindis hechos al Cónsul para ver los 
toros a la Casa de la Ciudad, etcétera, etc. Así opino 
que conviene, salvo _mejor dictamen, y que en caso de 
que lo exija se haga buena elección de los sujetos que 
deben ir a Bayona por la ciudad y Cabildo, pues del 
Consulado no se acordó. 

Aquí corren a cada minuto papeles de noticias, 

(J\ 1'ampo1•n ~e lla lla ,•;; la ca l't a 1•11 el .\rchi vo d t' I Real C•Jn sulad o. 
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unos de Madrid, otros de Bayona, unos manuscritos, 

otros impresos, unos agradables y consolatorios y otros 

· que nos aflijen y llenan de amargura los corazones de 

todo español; tal es una gaceta · impresa ayer 29 en 

Bayona que dijo Besieres haber recibido por el parte, 

que habla de una carta de Carlos IV al General Murat, 

quejándose de la opresión y tiranía del Príncipe de 

Asturias en quien había hecho la abdicación de su 

Corona forzado por las circunstancias y por salvar su 

vida y la de su esposa, y la de su íntimo amigo Godoy, 

con otras cosas semejantes: esta gaceta si acaso no es 

finjida o impresa aquí, se recibirá ahí por este mismo 

correo y a un aquí por la mala de mañana; todo es 

co.nfusión y nada se puede creer de lo impreso, ni ma­

nuscrito, si no lo que se ve, y aun de eso se puede 

-desconfiar. 
La tranquilidad pública y la buena armonía siem­

pre fué muy conveniente pero nunca más importante 

qu e en . la presente ocasión, véase pues de ganar al 

Cónsul y que éste avise de la buena armonía a su Em­

perador y todo será concluido. 
El señor Marqués de Balbuena hace días marchó 

a Villarcayo, y no ha vuelto; el señor Septién y yo 

p ensamos salir de aquí para ésa el lunes próximo a 

más tardar, si las noticias que traiga dicho señor Sayús, 

o nos escribe, no nos hace variar de dictamen, lo que 

no esperamos, porque todas las apariencias son de que 

Fernando VII tardará mucho en regresar por aquí o 

p or Pamplona. 
Es ya media noche y aun [no ] pare_ce el señor 

Sayús; no espero aquí más contestación de V. S. cuya 

vida guarde Dios muchos años. 
B. L. M. de V. S. su atento s. s. 
(Firmado) Ramón López-Dóriga. 

Sres. Prior y Cónsules del Rl. Consulado de Santander. 



Somos a l.º de mayo, domingo a las ocho de la 
mañana, y no ha venido Sayús, y es preciso mandar 
ésta al correo." 

Hemos tomado las precedentes cartas del Archi­
vo del Real Consulado de Santander, que se conserva 
actualmente en el Archivo de la Excma. Diputación 
Provincial. 

Por corresponder esas cartas a una época de par­
ticular importancia en la Historia de España, y por la 
categoría de los personajes que en ellas se nombran, 
a la vez _que por el interés que ofrecen para la historia 
de la Montaña, nos ha parecido oportuno sacarlas a la 
clara luz de las letras de molde en las páginas de 
"All an1ira ". 

Fá1x LóPEz-DóRIGA 
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-NUESTRA SENORA DE SOCARARGA 
(8 DE SEPTIEMBRE) 

A don <'-Jarcia! So lana y G. Camino, que, 
co n generosa devoción, va reco nstrnyc ndo 
este santuario.-:-! 950. 

1.- IEI día 18 de mayo de 1947 

Con ocasió n de las peregrinaciones a los santua­

rios d e Nuestra Señora, que se realizaron para pro­

clamar y defender el misterio de su Gloriosa Asunción 

en cuerpo y alma a los Cielos, tuvo lugar en Socabarga 

u na fiesta rel igiosa muy concurrida y .solemne. 

Gran número de feligreses de Liaño, La Concha, 

Villanueva, de todo el Valle de Villaescusa, con los pue­

blos de Cabá rceno y Obregón, presididos por los pá­

rrocos respectivos, acudieron a formar parte de aquella 

ferviente <;:oncentración mariana. 
Se celebró la misa en el campo de la Iglesia, don­

de se había improvisado un altar, adornado con guir­

naldas y arcos de laurel. De es te modo se pretendía 

embellecer las ruinas de aquel histórico santuario, co­

mo se adorna con manto de flores un sepulcro. No ha­

bía altares, ni retablos, ni techumbre, ni se veían colga­

dos de la bóveda barcos en miniatura, como exvotos 

d e piadosas ofrendas. Se dijo entonces que los rojos 
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de 1936, obedeciendo a una consigna ico110clasta, habían 
demolido aquellos muros venerables y, después de ellos, 
los blancos, en vez de procurar levantarlos, no tuvieron 
reparo en aprovechar los materiales para muy distin­
tas obras. 

El santuario había sido víctima de la actuación 
agresiva de unos y la incuria indiferente de otros. 

Se decía que los comunistas habían profanado 
la imagen de Nuestra Señora, haciéndola rodar por el 
suelo, y que uno de aquellos malvados había enfer­
mado gravemente al poco tiempo, y, al darse cuenta 
de que el mal apretaba más cada día, recordaba con 
dolor las ofensas hechas a la Virgen y murió, al fin, 
con grandes muestras de arrepentimiento. Si ello fuere 
verdad, sería un caso de mucho ejemplo y admiración. 

2.- La voz del sacerdote 

En aquellas circunstancias, el párroco del pueblo, 
sintiendo noble afán por reconstruir el venerable san­
tuario, en carta que me escribió, se expresaba de esta 
manera: ''Quisiera que por el amor que V. profesa a 
los santuarios montañeses publicara algo acerca de es­
te de Socabarga" . 

. "Aún tiene la Iglesia pila bautismal y afrosa 
espadaña coronada por la Cruz, aún quedan en pie al­
gunos arcos .. ., quedan las ruinas amontonadas en el 
suelo . ¡Si pudiéramos levantarlo! Este cuadro es para 
mí muy doloroso, como si la Virgen pidiera tener culto 
en su antigua casa ... Que ella encienda el corazón de 
muchos para que se logre rehacer este ternplo. Firmado: 
Agustín Barbadillo". 

Como los deseos de aquel joven sacerdote coinci­
dían enteramente con los míos, quise escribir algo que 
llegara al corazón del pueblo. 
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Registré la historia que ilustra muy útilmente la 
vi da y a los que al presente vivimos nos hace admirar 
la generosa actuaciúh de nuestros antepasados. As!Í. 
supe que, entre el Cabildo de la Colegial de Santander 
y el señor de una casa principal del lugar de Liaño, 
se discutieron los derechos de patronato del santuario. 

3.- No fué larga ni enconada la disputa 

Para sintetizar su proceso, voy a resumir el estu­
di o histórico publicado por mi querido amigo don 
Marcial Solana y G. Camino en ALTAMIRA, revista del 
Centro de Estudios Montañeses (1). A su devoción en­
tusiasta debe el valle de Villaescusa y debemos todos 
no pequeño agradecimiento. 

Era a principios del siglo XVII. "El H de sep­
ti embre de 1606 tres prebendados de la Colegial de San 
Meclel et Celed.on, subieron a la montaña, e.ntraro1n 
en la iglesia de Ntra. Señora y quitaron los escudos de 
armas que en ella habían sido colocados sin autori­
zal'.ÍÓn del Cabildo. 

Este hecho disgustó profundamente a don Felipe 
del Hío y de la Concha, vecino de Liaño y Socabarga 
y regidor de la villa de Santander, el cual presentó 
q uerella contra el Cabildo de la Colegial de los Cuerpos 
Santos. 

Don Felipe apoyaba su derecho de patronato en 
u na información testifical practicada a este fin en So­
cabarga el 28 de octubre de 1606 y en el testamento 
q ue su abuelo don García Fernández de Quintanilla 
había otorgado en 1558. En la información se decla­
r aba que Fernández de Quintanilla había puesto allí 
su escudo de arm.as por haber reedificado la iglesia 

(1) V(·ans r los tomos 2 y 3 cu l'respondientes al afio 1945, Pág. 97, 
" Un pleito inl e re~an t e pal'a Ja hbtoria d el SAntuario de Socabarga" . 
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de Santa María, antes pequeña ermita, y haber cons­
truído en ella sepulcro familiar para sí y para sus 
descendientes. 

El Cabildo de la Colegial de Santander aducía en 
comprobación de su derecho el auto de visita a la igle­
sia de Socabarga por el Provisor y Visitador General 
de la Abadía, en nombre del Abad, don Pedro Gon­
zález de Mendoza, el año 1543. 

Observó el Visitador que la familia de Fernández 
Quintanilla disponía d~ la iglesia como de cosa propia, 
y ordenó se investigara diligentemente el derecho de 
propiedad. De esta información resultó que Fernández 
Quintanilla, como Mayordomo de la Iglesia, ciertamen­
te había tenido parte principal en la reconstrucción 
de la misma; pero, tanto la capilla mayor, como el 
coro, se habían construido a costa de limosnas, y los 
vecinos habían contribuído trayendo gratuitamente en 
sus carros piedra, cal, arena y todos los · materiales 
empleados. Por aquella investigación vino a saberse 
que el mismo Fernández Quintanilla había reconoci­
do el Patronato del Cabildo, aunque, como Mayordo­
mo, contribuyera principalmente a levantar la iglesia 
con la cooperación generosa de los vecinos de Soca­
barga. 

En consideración a lo alegado por una parte y 
otra, el día 17 de abril de 1607 se llegó a una amistosa 
transacción, y en virtud de ella, don Felipe del Río 
y de la Concha recon~ció los derechos del Cabildo de 
la Colegial en el santuario, y el Cabildo, por su parte, 
facultó a don Felipe para construir un arcosolio o se­
pulcro familiar al lado del Evangelio y colocar encima 
el escudo de su casa." 

Hasta aquí el extracto del estudio hi~tórico que 
antes hemos reseñado. Esta resolución aparecía pos­
.1teriormente confirmada en diveI"sos documentos detl 
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Archivo de la Cale<lral. Así , por ejemplo, consta ex­

presamente que en 1685 Santa María de Socabarga era 

de la jurisdicción del Abad de Santander en Jo espi­

ritual y en lo temporal. 

Los vecinos de este lugar se decían vasallos del 

Abad, corno los de Azoños y Maoño, San la Cruz de 

Bezana y Valmaseda, en el Yalle de Piélagos, que sólo 

con taba ocho vecinos en el año referido. Y tres siglos 

antes, en 1318, el Prior de la Abadía de Santander, 

Angel Pérez, Vicario del Abad don Nuño Pérez de Mon­

roy, arrendaba la iglesia de Socabarga a Joaquín . Abad 

de Liaño. (Archivo de la Catedral). 

Era derecho del Cabildo nombrar Beneficiados 

de Socabarga, y el nombramiento se hacía ordinaria­

mente en sacerdotes patrLn :rniales del lugar de Liaño 

que reunieran las debidas condiciones. Pocos años a n­

tes, en 1661, el Pbro. D. García de Quintanilla, natural 

de Liaño, solicitaba del Cabi ldo el curato de Santa 

María, obligándose a no exi gir otra r emuneración que 

el pie del altar, es decir, los derechos exclusivamente 

parroquiales. Muy cortos habían de ser estos ingresos, 

pero tengamos en cuenta que la mayor parle de los 

Beneficiados de la Montaña vivían generalmente al lado 

de sus familias con el patrimonio heredado y los diez­

mos correspondientes a su iglesia, según la cosecha de 

cada año. Todavía les sobraba para ayudar a los de su 

casa y de su pueblo con fundaciones piadosas. Podemos 

decir con certeza que en esto se distinguió especial­

men te nu estra tierra. 

"Acaso no haya otra región donde proporcional­

mente existan m 2s fundaciones piadosas que en la 

Montaña", se decía en el expediente que el Obispo de 

Santander, Laso Santos de S. Pedro, elevó a S. M. con 

fecha 17 de sep tiembre de 1770. 



4.- Hominem non habeo 

Muchas hojas impresas con tales recuerdos histó ­
ricos se repartieron profusamente en 1947 para estimu­
lar la devoción al santuario; pero como si no hubiera 
llegado el momento oportuno o el terreno no se h a­
llara dispuesto para la sementera, aquel entusiasmo 
por levantar la iglesia se fué amortiguando en el si­
lencio del pueblo. 

No tengo un hombre que me ayude, hubo de ex­
clamar el sacerdote, recordando el pasaje del Evan­
gelio, según el cual un paralítico yacía en tierra porque 
nadie le tendía la mano para acercarle a la piscina de 
Betsaida. ¡Cuántas veces el sacerdote se encuentra solo, 
esperando oír aquellas palabras que Jesucristo dijo 
al paralítico: "Levántate y anda". (S. Juan 5, 3-4) . 

5.- Subida al monte Cabarga 

Una tarde calurosa del mes de julio de 1949 sali­
mos de Santander, dejamos el tren en San Salvador 
de Heras y comenzamos a subir la cuesta pedregosa 
y dura, en línea recta, monte arriba, deteniéndonos, 
de trecho en trecho, para tomar aliento y hacer me­
nos penosa la jornada. 

Contemplábamos el extenso panorama que íbamos 
dejando abajo, en el Real Astillero de Guarnizo, las 
chimeneas y los talleres, los barcos atracados a la ría 
y, en más lejana perspectiva, la ciudad de Santander , 
desdibujada y muda, la que poco antes habíamos d e­
jado llena de bullicio y esplendor. 

Todos aquellos mundanos atractivos, todo el mun­
danal ruido Iba desvaneciéndose a cada paso que dá­
bamos por la pendiente de Cabarga, como si subiéra­
mos al monte Carmelo consagrado a María {) aquel 
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otro monte, el Tabor, dond e se verificó la Transfigu­

ración del Señor. 
También en el monte Cabarga tuvo un altar la 

Virgen María, y para conmemorar su culto caminába­

mos nosotros dominando el horizonte y pensando cuán 

pequeño llega a hacerse el mundo a las almas esforza­

das que, superando muy ásperas pendientes en el ca­

mino de la vida, llegan a dominar las altas regiones 

del espíritu. 
La cuesta no se hizo larga. Ibamos en compañía 

de dos amigos aficionados a la historia regional, y re­

cordamos las palabras de Plinio en elogio de este monte: 

Mons praerrupte a/tus, incredibile dictu, totus ex ea 

materia est. Las que interpretó el P. Flórez en su di­

sertación sobre Cantabria: "Hay un monte abrupto muy 

alto que todo es vena". En él se verifica mejor que en 

Somorrostro la expresión de Plinio. En la historia an­

tigua se llamó Monte de hierro de los Cántabros; es la 

muralla de ondulados picos que repite con eco reso­

nante la voz de la antigua Abadia y se alza como ata-· 

laya entre el rumor del mar y de la urbe y la paz 

tranquila y campesina de los valles. 
Era en el siglo XVIII frondoso y rico, cuando dió 

madera para construir 26 navíos de línea, 16 fragatas 

y otros tantos buques en el Real Astillero de Guarnizo. 

Por la abundancia de robles, encinas y leña carbonera, 

le creían inagotable aquellos mismos que explotaban 

ambiciosamente su riqueza. 
El Catastro de Hacienda, que en 1753 mandó ha­

cer el gloriosamente célebre Marqués de la Ensenada, 

hace relación de la fertilidad que este monte ofrecía a 

los pueblos de Cabárceno, Liaño, La Concha, Pámanes · 

y Heras, que encontraban apacible regazo en sus es­

tribaciones. 
Dice así: "Tiene Cabarga multitud de árboles po-

7 j 



dones y otros nuevamente plantadizos, carrascos, en­
cinas, acebos, robles, laureles, avellanos y grandes ar­
gom ales. Se viene podando para carbón, en beneficio 
de la Fábrica de Artillería de la Cavada". 

Pero una ambición sin límites dilapidó descara­
da;:.1ente toda aquella riqueza forestal, con grave per­
juicio de los pueblos, que solían pagar con elb sus 
tr ibutos y se beneficiaban grandemente. 

Se malbarató la herencia de nuestros mayores 
talando por el pie cuanto ellos habían plantado y con­
servado. Ni siquiera respetaron las parcelas acotadas 
con el nombre de Plantío y Cagigal del Rey para siem­
bra y repoblación del arbolado. Nadie tuvo en cuenta 
aquellos versos populares, que fueron norma de con­
ducta de la antigüedad: 

"Cosa sagrada es el monte 
y el árbol que está en la huerta, 
maldita de Dios la mano 
que los tala o los incendia." 

~.-Auri sacra fames 

:\fo solamente cortaron el árbol , sino que arranca­
ron de cuajo sus raíces para que no volviera a retoñar 
jam ~~s . P or otr a par te, vinieron empresas de otros países 
e hi cieron cala y cata en las veneras del monte y de 
las yegas para extraer el mineral de hierro. 

Los pu eblos sufrieron la inmigración de "aquella 
muchedumbre abigarrada y confusa- en frase de Me­
néndez P elayo- que invadió los puertos y las explo­
taciones mineras, masa en que fácilmente prenden y 
fermentan lodos los delirios anárquicos" (1) . Era gente 

('I ) Di scurso df' l 30 de mayo de 1909. Bndas de Plata drl señor 
Sán chcz de Castro. 
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de aluvión, indocumentada y anomma; eran los que 

se denominaron maquetos, porque venían del centro 

de Castilla con el maco al hombro, único bagaje de su 

ambulancia peregrina. 
Su llegada a la Montaña contribuyó mucho a la 

desmoralización de los pueblos, porque la fe se extin­

gue y se corrompen las costumbres con el trasiego y 

la revuelta. En más de medio siglo que ha pasado de 

intensa explotación minera sin beneficio alguno para 

los naturales del país, todos hemos visto confirmada 

aquella sentencia vulgar: "Donde entra la mina, entra 

la ruina". Muchas haciei~das familiares, prados y ti e­

rras de pan llevar, patrimonios y labranzas hereda­

das, han desaparecido o se han mermado en gran parte 

con el laboreo de las minas. 
El monte Cabarga se presenta hoy a nuestros ojos 

como enorme cetáceo al pi'e del mar, desollado y esque­

lé tico, mostrando sus pelados peñascales, que hacen 

r ecordar los versos de Casimiro del Collado: 

" .. .las rocas a porfía 
asoman cual gigantes osamentas." 

7.-Hallazgos pre históricos 

Los ha habido muy abundantes en las excavacio­

nes mineras de Cabarga. Algunos han sido clasificados 

entre la fauna cuaternaria: como astas del bos priscus, 

halladas en gran número por la importancia que el 

buey tuvo en el cultivo del campo; huesos de extraor­

dinarias dimensiones, que se atribuyen al bisonte, y 

muchísimos dientes del Cervus. Los ciervos eran nu­

merosos en toda la comarca. 
En Cabárceno, en la mina "Presentada", apare­

cieron hachas de sílex de la época paleolítica, piedras 
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de ofita útiles para descuartizar animales y piedras 
redondeadas para p ulimentar costuras, llamadas vul­
garmente rayos. Y en el mismo pueblo, e n la mina de 
"Las Crespas", a seis metros de profundidad, encon­
traron una caldera de cobre d e 0,55 metro:> de diámetro, 
conslruída con placas de gran espesor unidas por clavos 
o roblones perfectamente remachados. Este curioso 
ejemplar se conserva en el Museo de Prehistoria, de 
la Diputación Provincial de Santander, como testimonio 
de la industria montañesa en edades prehistóricas, cuyo 
esclarecimiento sería objeto de muy oscuros problemas. 
Plinio escribe de la cría de las abejas en Cantabria y 
los celtas bebían vino de miel, que era su bebida 
peculiar. 

8.- Las ruinas del Sant •Jario 

Con estas variadas disquisiciones, llegamos sin 
gran cansancio al rellano o vallecillo que se hace en 
la mitad de la cuesta entre Picollen, Castilnegro, La 
Peñota y otros inhiestos y recios peñascos. Es un barrio 
apacible y tranquilo que conserva cerca de sí muy bue­
nos robles, castaños, nogales y arbustos de muchas 
clases. 

En · el centro del barrio, un palacio o casa prin­
cipal, del siglo XVII, blasonada con signos de nobleza 
y conservada con cariño por su dueño, que la considera 
como estimable porción del mayorazgo que allí fund a­
ron sus abuelos. 

Frente al palacio se levanta la espadaña del san­
tuario, con las troneras vacías, porque la impiedad y 
el sectarismo comunista de 1936 arrancaron las cam­
panas, destruyeron los altares y, a golpe de pico, echa­
ron los muros por el suelo. 
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¡Qué fácil es destruir con fiera saña lo que olros, 

con amor y sacrificio, edificaron! 
Entre las ruinas del santuario se hallaban junta­

m ente las de la casa de la beata o sacristana que 

atendía a su cuidado. Yo conservo el nombre de una 

de aquellas piadosas mujeres,. Se llamaba María de 

Agüero la que, en 1760, habitaba aquella humilde casa 

y, con licencia del Provisor del Obispado, salía a pos­

tular por los pueblos para el culto de San ta María de 

Socabarga (1). 

9.- Nobleza y devoción 

¡Cuán honda p esadumbre producen en el alma los 

frutos del odio y del rencor! 
Ruinas entre zarzas, capiteles y dovelas de piedra 

bien labrada, r eliquias de historia y de arte que su­

gieren sentimientos de tristeza y piden una mano ge­

nerosa que los levante y devuelva a la vida que en 

otros siglos tuvieron. Dentro de aquel re_cinlo sagrado 

reinaba un silencio augusto, impregnado de religiosas 

esencias, como respetuoso homenaje a la venerada 

imagen de María que faltó de allí, no se sabe cómo ni 

a dónde fué a parar. 
Bajo los arcos principales de la bóveda deshecha, 

rezamos la Salve, pidiendo a la Celestial Señora que 

vuelva a santificar su morada. Parecía que oíamos una 

voz que respondía a nuestra oración, en medio de la 

majestad de la Montaña, como si hablara de esta ma­

nera: "Hay que levantar esta iglesia elegida por Mí en 

este rincón de Cantabria. Si lo hacéis, yo seré vuestra 

esperanza". 
Y al cabo de unos momentos de meditación y 

de silencio; de este silencio divino, que dice mucho 

(1) Apunt es dr lrr l11ra en rl ar chivo de la C.al l'dra l. 
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más que las palabras, mi amigo r eq uirió mi atención 
sobr e una p iedra que se hallaba en el suelo, cubierta 
de polvo, entre escombros: era la clave que había ce­
rrado en la altura el tramo principal de aquella bó­
veda . En ella estaba grabado el blasón de su apellido: 
Solana. "Yo levantaré este templo-nos dijo con pala­
bra ternünante y decisiva- . Debo recoger estas ruinas, 
primero, por el honor de María, y después, en memo­
ria de aquellos de mi linaje y de mi valle que me 
precedieron en el amor y devoción al santuario de So-
cabarga ". ' 

Noble y laudable decisión , que pone a las claras 
la nobleza heredada y dignamente sostenida. 

Nobleza y elegancia que no son prendas del pobre 
rn del rico. Son dotes -del alma bien nacida y del co­
razón magnánimo, de la ed ucación cristiana, que es 
tutela y guía de los ricos y de los pobres. Nobleza y 
elegancia que no entiende de egoísmos ni ambiciones, 
porque considera que, así como Di os dió alas al ave, 
no para que las tenga plegadas, sino para que vuele a 
la altura, de igual manera dió a algunos h ombres ta­
lento y riqueza, no para que los tengan inactivos, sino 
para que los traduzca n en obras de piedad y patrio­
tismo. 

Y entre estas obras , si hay alguna que merezca 
in terés y simpatía, es, sin duda, el santuario antiguo 
y venerable que Ja impiedad y el abandono de los 
hombres hicieron venir al suelo. 

Así lo entendimos en la cima de Santa María de 
Socabarga, adon<l e no llega el tren ni el automóvil, y 
todo parece brindar una quietud inalterable. Allá aba­
jo, en la hondonada, en el dilatado piélago de las rías 
y de los valles, el estupendo panorama: negros penachos 
de humo salían del tren y de la fábrica y subían por 
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el aire, como huyendo de la agitación y del ruido que 

aturden y enloquecen la vid;:t humana y hacen, muchas 

veces, olvidar que pensar en María y extender su de­

voción y fomentar su culto es noble empeño de la 

'inteligencia y deleite del corazón. 

J EnÓN IMO DE LA Hoz T E .TA 



Conlerentía leída por don Juan Gómez Ortiz 
en la sesión extraordinaria celebrada 
Universidad Internacional Menéndez 

en la 
Pelayo 

El Il Congreso His pano-Portugués de Hidrología 
Minero-Medicinal , que comenzó sus tareas en Madrid 
el 14 de junio de este w"io, y en el que tuvo el discurso 
de apertura el Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, 
celebró en esta ciudad de Santander, en la Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo, el día 2,~ de ese mismo 
mes, una sesión extraordinaria, en la que el señor in­
geniero del Distrito Min ero de Santander, delegado de l 
Instituto Geológico u Minero de España y vocal de la 
./unta de Trabajo del Centro de Estudios Montañeses, 
don .luan Góm cz Ortiz , leyó la intPresante conferencia 
que a continuación publicamos : 

BREVE HISTOHIA GEOLÓGICA 

D E LOS MANANTIALES MJNERO-MEOJCJNALES 

DE CANTABRIA 

"Excmos. e Ilmos. Sres., señoras y sei'íores congre­
sistas : 

Mi condición de ingeniero, segundo jefe del Dis­
trito Minero de Santander, e ingen iero delegado cl el 
Instituto Geológico y Miner o de España en esta pro-
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vincia de Cantabria, me proporciona, en es te momento, 

la gran satisfacción y el alto honor de dirigiros, en 

su nombre, un cordial saludo a todos, y, de manera 

especial, a nuestros h ermanos de raza, de cultura, sen­

tí mi en tos y religión : los portugueses. 
La especialiZJación de es tos organismos que re­

presento, en cuanto al objeto y fin de algunas ae las 

secc iones de este Segundo Co ngreso Hispano-Portugués 

de Hidrología Minero-medicinal, que tan brillantemen­

te estamos celebrando, ha sido la razón d e ser yo el 

:designado para exponeros, en muy breves palabras, 

algunas ideas geológicas y mineras en relación con 

la riqueza hidrológica minero-medicin al de es ta pro-
. . . 

v1nc1a. 
Habéis visto y seguiréis viendo en vuestro viaje 

por ella- yo espero que con vuestro mejor agrado, del 

que os qw~dará el más grato recuerdo- la gr a ndiosidad 

de sus rnontañas , la frondosidad de sus valles, el verdor 

de sus praderas, la delicia d e sus ríos, p layas :1 bahias; 

su belleza y su hermosura, en suma. P ero, acaso, todas 

estas galas, condiciones de su corteza ex terior, hagan 

pasar un poco desapercibidas la tambi én riqueza y 

tambi én belleza que bajo ese manto exterior se oculta, 

y entre la que ocupa lugar muy interesante su riquez? 

h idrológica minero-medicinal. 
¿De dónd e proceden sus manantiales? ¿Cómo se 

han formado sus cualidades mineras y c urativ ::.i s? 

Veárüoslo, resumiendo en breves palabras el conjunto 

grande y complejo de las ideas, hipótesis, experiencias 

y datos de los fenómen os tectónicos, orogénicos e h idro­

lógicos que han dado origen a la formación de nu es­

tras aguas minero-medicinales y a su manife-;; tac:ón 

externa en manantiales, más o menos aprovechados en 

sus cualidades curativas. 
Las primeras ideas, inmutables y fuera del a lcance 
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de la pobre inteligencia humana, acerca de la creac1on 
del Mundo y de sus elementos y del hombre al fin, las 
ten(jmos, breve y bellamente descritas, en el Li,bro 
primero de las Sagradas Escrituras, primero también 
del Pentatéuco o Ley de Moisés: El Génesis. 

En aquellos siete transcendentales días-para nues­
tra pequeñez acaso tan largos como cientos o miles de 
años o como cientos o miles de siglos- , Dios, Nuestro 
Señor, fué creando, de un Universo, para nosotros, obs­
curo y vacío: la Luz, el Sol, la Luna y las Estrellas, y , 
con ellos, nuestro planeta; que empezó su marcha por 
el espacio sideral sujeto a las maravillosas leyes que 
rigen todo el Universo. Desde aquel día empezó su 
enfriamiento, y, más tarde, por él llegó el principio de 
Ja corteza terrestre, sólida ya, pero débil aún, que 
en su contracción se fué arrugando y formando mon­
tañas y valles. Cuando el descenso de temperatura lo 
permitió, se condensaron los vapores de agua de su 
atmósfera y de sus emanaciones internas, y el agua 
líquida apareció, precipitándose y formando los ríos y 
los mares. Los primeros, denudaban las partes culmi­
nantes o montañas, y en los segundos, los depósitos de 
materiales, arrastrados o precipitados químicamente, 
iban formando capas sedimentarias. Uno y otro efecto 
hubieran llegado a igualar la corteza terrestre, hasta 
dejarla lisa y .uniforme, si nuevas contracciones y mo­
vimientos de la misma no hubieran seguido producién­
dose y variando, continuamente, su con;figuración y 
originando, en ciertas épocas, verdaderas catástrofes, 
con más amplios terremotos y erupciones volcánicas, 
qt1e sacaban a superficie el fondo de los mares y hun­
dían e inundaban, en otras partes, las montafi.as; para 
proseguir, nuevamente, este proceso. 

En tanto, y a medida que las nuevas condicio­
nes físicas y químicas lo justificaban, y de una manera 
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ordenada y continua, iba acaeciendo la misteriosa apa­

rición de la vida sobre la Tierra; con especies, vege­

tales y animales, cada vez mas complicadas: hierbas, 

plantas, árboles, animales inferiores, peces, reptiles, 

aves y mamíferos y, por último, ayer, como quien dice, 

apareció, sobre la siempre débil corteza terrestre, el 

rey de la creación: El Hombre; como digno coronamien­

to de tanto prodigio, en medio de circunstancias adap­

tables a su organismo y rodeado de una flora y fauna 

que, salvo muy contadas excepciones, es la misma que 

aun hermosea la superficie del globo. 
Y este hombre, dotado por su Creador de un alma 

de facultades extraordinarias, empezó a ejercitar éstas 

con la curiosidad, la observación, la comparación, la 

hipótesis, el razonamiento, la deducción, etc., que le 

ponían en los caminos de la verdad. Y así fué cono­

ciendo, con más o menos detalle, la formación de la 

·tierra que habitaba y de la naturaleza que admiraba; 

y en cada roca, mineral o manantial, capa o estrato 

· que su vista descubría, la observación y análisis de sus 

caracteres organolécticos, su estructura física, su com­

posición química, su cris talización y su examen espec­

troscópico o micrográfico le iban señalando las condicio­

nes de profundidad, situación, temperatura y presión en 

que se fué formando. Y el curioso y minucioso estudio de 

los restos fósiles de plantas y animales le iban con­

firm.ando, en cada terreno, las circunstancias de su 

formación y su antigüedad relativa. Y pudo aprender, 

igualmente, con la actual posición de las capas, los 

movimientos sísmicos y orogénicos a que estuvieron so­

metidas y las erupciones y manifestaciones endógenas 

que las afectaron. 
Refiriéndonos concretamente a· esta provincia de 

Santander, aparte de las manifestaciones orogénicas del 

movimiento Herciniano, ocurrido durante los períodos 
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Carbonífero superior y Permiano, que sólo afectan, en 
su parte visible, a una pequeña extensión de la mis­
ma, sí que ésta sea tan interesante, abrupta y pinto­
resca como la región de la Liébana, con sus · ingentes 
Picos ·de Europa; aparte de esta zona, decimos, toda su 
estratificación y sistema orográfico ha sido originado 
por el gran movimiento Pirenaioo, de la época terciaria, 
e influenciado, en detalles locales, por los movimientos 
pre y post Alpinos. Este movimiento · Pirenaico es el 
último gran movimiento orogénico que a la Tierra ha 
conm.ocionado, haciendo surgir los más grandes maci­
zos montañosos que hoy admiramos, desde el Pirineo 
al Himalaya y desde la Tierra de Fuego a California. 

· Así, los grandes pliegues actuales q;ue foTinan 
en su zona Sur la gran cordillera Cantábrica, y en 
la Norte los acantilados y simas de su mar Cantábrico, 
tienen por dirección predominante la E-0 del citado 
movimiento. Y, al producirse la nueva denudación, sus 
ríos tomaron la dirección S-N de las máximas pen­
dientes, abriendo, en su breve recorrido hacia el mar, 
a fuerza de siglos e impetuosa corriente, grandes hoces 
y hendiduras allí donde una roca más dura o un anti­
clinal secundario oponía a su carrera una cadena de 
montañas, y dejando al descubierto, con su denudación, 
las diversas capas y estratos, que, tual las hojas de 
un libro abierto, habían de permitir al naturalista y 
al geólogo ir descubriendo y conociendo la geohistoria 
formativa de esta región del planeta. 

Esta denudación ha ido produciendo nuestra topo­
grafía actual, de la que hidrológicamente es punto cul­
minante de toda la Península Ibérica nuestro famoso 
Pico Tres Mares, del macizo de Peña Labra, en la zoria 
meridional de la provincia de Santander, con 2.175 me­
tros de altitud, que, constituyendo el punto de enlace 
de las dos más importantes cordilleras españolas, la 
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Pirenaico-Cantábrica y la Ibérica, es el único vértice 
de donde parten aguas que, después de recorrer la 
Península en variadas direcciones, rinden su continua­
do descenso en los tres importantes mares que a Iberia 
circundan: hacia el Norte, por el río Nansa, al Mar Can­
tábrico; hacia Sureste, por el río Ebro, al Mar Medi­
terráneo; y hacia el Suroeste, por los ríos Pisuerga y 

Duero, al Mar Atlántico, en Oporto. 
Estos movimientos orogénicos, no sólo curvaron 

las capas pétreas, como hemos indicado, sino que tam­
bién las agrietaron y rompieron. Simultáneamente, y 
acaso como causa o acaso corn.o efecto de estas dislo­
caciones y trastornos, el magma interno, incandescen­
te y fluido, se inyectaba por grietas y huecos de las 
rocas o producía, en algún caso, verdaderas erupciones 
aéreas, subterráneas o submarinas. Al irse enfriando 
este magma_ se producía la sistemática segregación di­
feren ciada de sus elementos constitutivos, y allí apare­
cían una variada serie de minerales que, por sí y por 
los depósi los posteriores de las aguas termosifonianas, 
habían de constituir, al alcance del hombre, la diversa 
gama de minerales útiles que hoy nos producen una 
gran riqueza. A este respecto, he de manifest,aros que, 
con ser la provincia de Santander una de las más pe­
queñas en extensión superficial de las cincuenta de 
España, es la primera en su producción de cinc, con 
más del 90 por 100 de la producción total española, 
la segunda en piorno, la segunda en mineral de hierro, 
1 a segun da en sal gema, etc. 

Todos estos fenómenos reseñados: tectónicos, oro­
génicos, hidrológicos, eruptivos y mineralizantes, han 
sido la causa y principio de nuestra actual amplia ri­
queza minero-medicinal, pues nuestros manantiales sa­
lutíferos no son otra cosa que los afloramientos de 
esas corrientes termosifonianas, después de su recorrido 



subterráneo en contacto con depósitos salinos y mine­

rales e impregnadas de los gases y de la radio-actividad 

que las han prestado su contacto interno con masas 

plutónicas y desprendimientos gaseosos endógenos. 
Entrando ya de lleno en nuestros manantiales mi­

nero-medicinales, pasemos una breve revista a los más 

importantes, en relación con los terrenos que los ori­

ginan y las ideas que llevamos expuestas· 
En la provincia de Santander, a que siempre nos 

venimos refiriendo, y aparte unos ·pequeños asomos 

occidentales del Siluriano y Devoniano, nos encontra­

mos, como terreno más antiguo, la caliza Dlnantiense 

o de montaña, que forma el gr~ndioso macizo de los 
Picos de Europa y cuyo extremo Nordeste hacia la cos­

ta forma, salvo accidentes locales, como la base de un 

gran sinclinal secundario, cuya rama Norte aflorará 

en las playas y profundidades del Mar Cantábrico, y 

que con su eje ondulante hace que la caliza, que pronto 

desaparece en Peñarrubia, vuelva a manifestarse en 

un tramo de unos doce kilómetros de longitud, entre 

la Loma de Cohicillos y la Sierra de Caballar. La rama 

Norte de esle sinclinal, aflorando al mar, será infiltrada 

en sus quiebras y hendiduras por el agua salina, que 

alcanzará profundidades en que la acción de la tem­

peratura geotermal la hará ascender por la rama Sur, 

que es la más corta y vertical, y en su recorrido frá 

tomando aportaciones de su contacto con los compo­

nentes de las rocas fundamentales, de los minerales de 

sus impregnaciones y de las masas plutónicas que en­

cuentre a su paso; y recibirá, también, las consiguientes 

alteraciones de sus encuentros con las aguas meteóricas 

infiltradas en .las zonas de afloramiento terrestre, y, ca­

si seguro, los interesantes aportes de las aguas j uve­

niles, de fuerte acción radioactiva, procedentes de for­

mación endógena. Con todo ello, el agua alumbrará 
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a la superficie allí donde las circunstancias sean n1ás 

propicias, es decir, en los puntos de afloramiento de 

mínimo nivel. Y así, vemos que en los puntos dond e 

la corriente de los ríos ha abierto foso, para su paso, 

en los diversos terrenos acuíferos, allí ha aparecido 

un manantial. En la dicha caliza Dinantiense, y de 

Oes te a Es te, el paso del río Deva da lugar al manan­

lial d e la Hermida; el paso del río Besaya, a l manantial 

de Las Caldas, y el paso del río Pas, al manantial de 

Puente Viesgo. Au nqu e esle grup o de man a ntiales ti ene, 

en lín eas gen erales, el mi smo proceso de origen y la 

misma roca d e recorrido, la diversidad de locales eir­

cunstancias de ~ u eomplejo proceso da a cada un o de 

ellos sus variantes, que la ciencia terap~uli ca aprovecha 

para utilizarlos en diversidades específicas. Por ejem­

plo, además de a lgu nas diferencias de salinidad, po­

demos d estaca r el de su termalidad, que aumenta ele 

Este a Oeste, siendo en Puente Viesgo de 35°C, en 

Las Caldas, el e 37,5ºC, y en La Hermida, de 63ºC, qu e 

puede ca lificarse como d e muy caliente, y que le co­

loca en el segundo lugar de España, pues solamente 

es superado por el d e <;::a ldas Montbuy (Barcelona) , que 

brota a una Lempera lura de 71°C. 

Sigui end o la escala de juventud de nuestros te­

rrenos, tenemos el Trías inferior o Buntensandst2in, 

con grandes cap as d e areniscas alternadas con piza­

rras y margas No se conocen en él fuentes mineral es, 

pero sus areniscas son como una gran esponja de apor­

tación de aguas fillradas y finas, de que se abastecen 

mueh os pueblos. 
En el tramo superior, el Keuper, de facie lacustre, 

ex isten grandes masas de sal gema, y sus manantiales 

y explotacion es han constituido, desde tiempo inme­

morial, motivo d e Reales Privilegios y Concesiones, 

·de los qu e hay abundantes tes timonios en los archivos 
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de nuestra provincia. Sus principales lugares de aflora­
ción son Treceño, Cabezón de la Sal y Polanco, de 
donde hoy se surte de materia prima la importante 
fábrica Solvay y Cía., de productos alcalinos, con una 
extracción de unas 700 toneladas diarias. No hay apro­
vechado en sus manantiales salinos ningún estaJJleci­
miento balneario. 

El tramo más superior Triásico, de calizas fuer­
temente magnesianas, que en algún caso constituyen 
verdaderas magnesitas, da origen a manantiales, que, 
como Fontibre, en el nacimiento del Ebro, y Costamar, 
en Colindres, llevan, entre su salinidad variada, esta 
específica magnesiana. 

El terreno jurásico, con sus calizas azules, obscu­
ras o casi negras, con impregnación de sulfuros y abun­
dantes restos animales que le proporcionan el ácido 
sulfhídrico, da origen a los interesantes manantiales 
típicamente sulfurosos de Liérganes, Alceda y Ontane­
da, y Corconte, que, aunque administrativamente está 
en la divisoria de la provincia de Burgos, geológica­
mente hemos de considerarle plenamente montañés. 

En el tramo de la caliza Aptense, del Cretáceo, 
se repite, a nuestro entender, el proceso de formación 
en el gran sinclinal señalado en los terrenos anteriores, 
si bien acaso con menor predominio de las aguas ma­
rinas y mayor de las meteóricas y del contacto con los 
asomos plutógenos de ofitas. Tienen una temperatura 
m edia de cerca de 30° en Solares y de 23,5° en Hoznayo, 
que son los dos balnearios del grupo hoy en explo­
tación. 

Todos los manantiales antes señalados, por su po­
sibl e similitud de origen y sus relaciones con los aso­
mos ofíticos y endógenos, tienen un tanto de común 
en sus disoluciones: cloruradosódicas, bicarbonatado­
cálcicas, etc.; y en sus gases, disueltos en mayor o m e-
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nor proporción: nitrógeno y ácido carbónico, princi­
palmente; y en su gran radioactividad; si bien difieren 
sensiblemente, como ya hemos acusado, en su terma­
lidad y disolución de elementos característicos de las 
rocas y terrenos que les han servido de recorrido y 
afloramiento, lo que les da su característica especifi.­
cativa. 

Finalmente, en diversos terrenos, pero principal­
mente en el tramo Albense, del Cretáceo, a través de 
sus capas fuertemente impregnadas de óxidos de hie­
rro, aparecen numerosas fuentes de aguas ferrugino­
sas, sin explotaciones balnearias, pero de efectos tera­
péuticos bien conocidos y áprovechados por los natu­
rales del país. 

Todos los manantiales mencionados; los que la 
toponimia de la región señala repetidamente con los 
nombres de Fuente Salada, Fuencaliente, Fuente de 
la Salud, etc.; los de Llerana, Cueto, Cajo, el Astillero, 
Caslanedo, Carriazo, Tezanos, Guarnizo, Oreña, Quijas, 
Suances, Ganzo, Castro Urdiales, Quintana, Montescla­
ros, Arce, La Miña, Aldea de Ebro, Puentenansa, etcé­
tera, etc., y otros muchos que no sería difícil al geólogo 
descubr.ir y al minero alumbrar, constituyen la variada 
y gran riqueza de aguas minero-medicinales de esta 
provincia a disposición de la iniciativa privada e in­
dustria balnearia para su aprovechamiento; sí que ello 
esté cada día más necesitado del mayor estímulo, pro­
tección y ayuda eficaz por parte del Estado, a través 
de sus organismos competen tes: Direcciones Generales 
de Minas, Sanidad y Turismo. 

Más completo y minucioso estudio de esta riqueza 
minero-medicinal de la provincia tienen realizado el 
anterior y actual jefes del Distrito Minero de Santander, 
don Juan Manuel de Mazarrasa y don José Luna, en 
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las Memorias oficiales presentadas a su Dirección Ge­
neral en los años 1927, 28 y 29. 

De la solera y antigüedad de estos aprovechamien­
tos en bien de las economías privada y estatal, y, sobre 
todo, de la salud pública, tenemos amplia documenta­
ción en nuestros archivos y muestra de objetos que así 
lo acreditan, como las monedas de época romana en­
contradas en los manantiales de Alceda y La Hermida, 
que ha señalado mi dilecto amigo, el culto investigador 
de la Historia de Cantabria, presidente del Centro de 
Estudios Montañeses, don Fernando Barreda. 

Párrafo aparte, y con ello termino, merece el fa­
moso plato de Otañes, descubierto en el pueblo de este 
nombre a fines del siglo XVIII, hoy propiedad de los 
señores de la Casa de Otañes, y del que posee una 
reproducción en hierro y otra en escayola mi querido 
amigo y compañero en la Junta de Trabajo del Centro 
de Estudios Montañeses, don Félix López-Dóriga. El 
original es de plata, con incrustaciones de oro, de 21 
centímetros de diámetro. Esta pátera votiva, desde que 
fué descrita por primera vez por la Real Academia de 
la Historia en su Acta de 1826, ha siclo estudiada y 
publicada por distintos autores, y especialmente por el 
señor Mélida, que dice así: 

"Trátase del culto local prestado a unas aguas 
medicinales, probablemente la de Umeri. La inscrip­
ción, en letras doradas, que corre por junto al borde 
del plato, indica cuál es la Ninfa aquí representada: 
Salus Umeritana. Hállase la deidad en la postura pecu­
liar de la diosa de las aguas; con la diestra sostiene 
una rama, con la izquierda sujeta una urna, de la cual 
sale el agua salutífera, que baja en abundoso torrente 
por entre peñas, yendo a depositarse en una especie 
de estanque formado por piedras brutas. A cada lado 
de la figura se ven sendos árboles, indicio de que el 
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lugar era un monte. A la derecha, un pastor hace a 
la Ninfa una ofreuda de frutos en un ara cuadrada. 
A la izqi.1ierda, un sacerdote vierte de una copa un 
líquido sobre un ara redonda, de Ja que se levanta la 
llama del fuego sagrado. Debajo de la figura del pastor 
se ve, en un sillón de enfermo, un anciano tomando 
con la diestra una copa del agua medicinal, que le 
presenta un escl~vo, y teniendo en la izquierda un pe­
dazo de pan, complemento de la b'ebida. En el centro, 
junto al estanque, nn muchacho llena con una copa un 
ánfora que tiene metida dentro de una especie de ca­
ñón, que pudiera ser un conducto en comunicación con 
el estanque para recoger el agua que en el trasiego se 
derramase. Por último, en relación, sin duda, con esta 
figura, se ve en la parte inferior un curioso grupo, 
formado por otro muchacho que vierte el agua de un 
ánfora en un tonel montado en un carro de cuatro rue­
das, tirado por dos mulas uncidas al yugo. Esto indica 
que el agua del precioso manantial era transportada a 
fin de que su virtud curativa fuese conocida lejos del 
lugar de su origen, corno sucede hoy con las aguas me­
dicinales y sucedió repetidas veces en la antigüedad, se­
gún atestiguan muchos documentos." 

Además de la inscripción Salus Umeritana, lleva 
el plato el nombre de L. T. Corneliano, que sería, pro­
bablemente, el enfermo que ofreció este exvoto a la 
diosa de aquellas aguas. No es posible determinar si 
esta joya perte nece al siglo I o a la primera mitad 
del siglo II; pero es, indudablemente, de buena época 
y escuela. No existe hoy en Otañes establecimiento bal­
neario; pero sí un barrio que se denomina Aguas Ca­
lientes y una fuente llamada Fuente de la Salud. El 
señnr Mélida encarece la corrección del dibujo, el mo­
delado excelente de algunos trozos y, sobre tod~, el 
acier to y sobriedad con que el desconocido artista supo 
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caracterizar los tipos y sus detalles, con ser tantos y 

tan diversos. 
Recuerdos y tradiciones del primitivo culto a las 

divinidades de las fuentes se encuentran en inscrip­

ciones diversas; pero ningún documento de este culto 

tiene tanta importancia artística y arqueológica como 

el famoso plato de Otañes, dice, en su universalmente 

conocida obra Los Heterodoxos Españoles, aquel, en 

otro orden de ideas, abundoso manantial de Historia, 

de Ciencia, de Letras y <le Arte; prodigioso vigorizador 

del espíritu y curador de las ansiedades del Saber y 

de la Verdad; glorioso polígrafo, honra de Cantabria y 

de España entera, bajo cuyo nombre y sapiencia se 

ampara y orienta esta joven, pero ya mundialmente 

prestigiada, Universidad Internacional: Menéndez Pe­

layo. 
Santander, 24 de junio de 1950 . 

.TOAN GóMEZ ÜHT1Z 
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NOTAS PARA LA RIRLIOGRAFIA 
DE LA CUEVA DE ALTAMIRA 

En la "Edición nacional de las obras completas de 
Menéndez Pelayo", cuyos últimos volúmenes aparecidos 
han sido publicados bajo la dirección del ilustr e Aca­
démico recientemente fallecido don Angel González 
Palencia, y en el tomo XLII, que corresponde al VIII 
de la Historia de los Heterodoxos Españoles, se incluye, 
bajo el título "Prolegómenos: Cuadro general de la 
vida religiosa en la Península antes de la predicación 
del Cristianismo", el "trabajo enteramente nuevo", co­
mo le llama don Marcelino, redactado por el sabio po­
lígrafo para una segunda edición de la Historia de los 
Heterodoxos, que no llegó a publicar. 

De las cuatro páginas que en la primera edición 
de esta obra dedicó su autor a ese asunto, "ya atrasadas 
y pobres de notici as cuando se publicaron , apenas he 
podido conservar algunas frases" , consigna el mismo 
Menéndez y Pelayo en nota a los referidos Prolegó­
menos. 

Los años y los descubrimientos arqueológicos que 
siguieron a los momentos en que don Marcelino trazó 
las páginas primeras de su renombrada obra, traían 
al campo de la investigación científica materiales y do-
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cumentos desconocidos que abrían ignorados horizon­

tes y señalaban nuevos rumbos a los investigadores. Por 

eso vióse Menéndez y Pelayo obligado a redactar con 

mayor amplitud aquellas cuatro páginas, de las que 

apenas pudo conservar algunas frases en el estu/jio 

que ahora se ha incluido en el citado tomo de la Edi­

ción nacional de las obras completas. 

Al hablar en ese estudio el polígrafo montañés de 

los primeros arqueólogos que se ocuparon en España de 

nuestras antigüedades, pone de relieve la labor del his­

toriador de la Montaña don Manuel de Assas, en estas 

frases: "El primer trabajo de conjunto sobre nuestras 

antigüedades primitivas, fué el que hizo el arqueólogo 

santanderino don Manuel de Assas en sus lecciones da­

das en el Ateneo de Madrid desde 1846 a 1849, y pu­

blicadas en 1857 con el título de Nociones fisionómico­

históricas de la Arquitectizra en España, obra de vulga­

rización muy apreciable para aquellos tiempos". Pu­

blicó Assas este trabajo en el Semanario pintoresco 

español, ese citado año de 1857. 
Y en páginas más adelante hace el mismo Menén­

dez y Pelayo el elogio de otro ilustre santanderino, 

cuando afirma: "La verdadera revelación del arte pri­

mitivo se debe a un español modestísimo, al caballero 

montañés don Marcelino de Sautuola, persona muy 

culta y aficionada a los buenos estudios, pero que, se­

guramente, no pudo adivinar nunca que su nombre 

llegaría a hacerse inmortal en los anales de la Prehis­

toria. Sautuola, que ya había explorado la cueva de 

Revilla de Camargo, y conocía desde 1875 la de Alta­

mira, cerca de la histórica villa de Santillana del Mar, 

observó por primera vez en 1879 los grabados y pin­

turas que forman la espléndida decoración de aquella 

caverna, y publicó al año siguiente una breve memoria, 

de la cual han dicho recientemente los señores Car-
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tailhac y Breuil: "es imposible dejar de rendir home­
naje al observador español; procede con m.étodo, con 
prudencia y con toda la calma necesaria; estaba muy 
al corriente de la ciencia prehistórica y no hay un solo 
error en su trabajo" (1). 

Sirvan estos elogios que el sabi_o autor de la His­
toria de · los Heterodoxos Españoles ha dedicado a esos 
dos ilustres arqueólogos montañeses, como preámbulo 
a estas notas bibliográficas con las que se intenta rese­
ñar algunos trabajos de la literatura especial que poseí.a 
ya la cueva de Allamira cuando el sabio maestro escri­
bía su nuevo estudio acerca de la Prehistoria en los 
Prolegómenos a la nueva edición que preparaba de la 
Historia de los Heterodoxos Españoles. 

"La cueva de Altamira, decía Menéndez y Pelayo, 
posee ya una literatura especial. Sin pretensión de 
apurarla, mencionaré algunos libros y folletos" (2). 

Para contribuir, aunque sea con menguada apor­
tación, al esclarecimiento de lo que bien podemos lla­
mar la historia de la cueva de Altamira y de sus pin­
turas, hemos creído oportuno y de algún interés traer 
a estas páginas las siguientes notas bibliográficas, en 
las que se mencionan artículos, estudios y comentarios 
que fueron publicados en la Prensa o en libros y fo­
lletos hasta el año de 1910, y que no incluyó Menéndez 
")' Pelayo en la relación citada, cuya última obra es de 
esa fecha. 

Gracias al celo que por los temas de la historia 
y ele la cultura de la Montaña seJitía el gran bibliófilo 
santanderino don Eduardo de la Pedraja, consérvan­
se estos artículos y estudios en su magnífica colección 
de libros y papeles referentes a la provincia de San-

(1) "Edici 1í11 ·Nacinna! d1' l<l'-' Ol1rJ;.; d,, l\J !• 11 (,1H l r;1, Pela yo'', to­
m ) XLll, p,\gs. IR- J9. 

(2 ) ld Plll idf'm , P:'t ~ . 19, 11 (>10. 

!l'i 

• 



tander, que fué adquirida, previo informe de la bene­
mérita Comisión de Biblioteca y Museo Municipales, 
por el Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, para guar­
darla como preciada joya en la Biblioteca Municipal. 

N ÚMERO 1 

VILANO V A Y PIERA, JUAN 

Conferencias / dadas en Santander / por el doc­
tor / D. Juan Vilanova y Piera, / Catedrático de la 
Universidad Central. / Setiembre de 1880. / Torrela­
vega. 1881. ¡' Imprenta de Bernardo Rueda. / Calle de 
S. José núm. 1. 152 páginas.-15 por 11 cm. 

La primera conferencia fué dada en el Casino 
Montañés, y se conti ene en las páginas 3 a 77, inclusive. 
La segunda, en el Instituto Provincial, y va incluída en 
las páginas 81 a 150. 

El señor Vilanova da comienzo a su primera con~ 
ferencia con estas palabras: "Habiendo recibido del 
señor Ministro de Fomento el honroso cuanto inmere­
cido encargo de reconocer la famosa caverna de Santi­
llan'.1, y de confirmar los importantes descubrimientos 
en su seno realizados por los señores don Marcelino 
S. de Sautuola y don Eduardo Pérez del Molino, con­
sidero· como un deber ineludible allegar materiales para 
dar cuenta de lo que encierra dicha cueva en el Con­
greso de Antropología prehistórica, que se celebrará 
el 20 del corriente (septiembre de 1880) en Lisboa, y 
más tarde para redactar una detallada Memoria des­

criptiva de todo lo que, en cumplimiento de la misión 
recibida, he de ofrecer al excelentísimo Ministro de 
Fomento. Pero mientras tanto que esto se realiza, ac­
cediendo gustoso a los deseos que algunos han mani­
festado, aprovecharé la breve estancia en esta capital 



para dar dos conferencias, encaminadas a difundir en­
tre vosotros esta clase de conocimientos, muy poco cul­
tivados en España, tratando, en la primera, de la ciencia 
prehistórica en general, y en la segunda, que se cele­
brará en el salón del Instituto Provincial, de la apli­
cación de aquellas . nociones a lo recientemente des­
cubierto en este territorio por los señores indicados y 
por el distinguido señor Pedraja." 

En la segunda conferencia habla de las cuevas de 
Altamira, Camargo y Cobalejo, y elogia la labor rea~ 
!izada por los señores Sautuola, Pérez del Molino y 
don Eduardo de la Pedraja, que le han comunicado los 
descubrimientos hechos en esta provincia. Se refi

0

ere, 
particularmente, a una carta de Sautuola en que le 
hablaba de "el hallazgo de lo que tanta importancia 
habría de dar a la mencionada caverna de Santillana, 
a saber: los dibujos y pinturas que en ella se encuen­
tran, de los cuales se comunicaban (dice Vilanova) 
datos preciosos describiéndolos, y como complern.ento 
algún fac-símile perfectamente dibujado a pluma". 

Este fac-símile de las pinturas de Altamira, a que 
hace referencia el señor Vilanova, fué hecho, sin duda 
alguna, por el mismo don Marcelino S. de Sautuola, 
que dió muestras de su pericia en el dibujo en el libro 
manuscrito que se conserva en .su magnífica biblioteca: 
"Introducción a la historia natural de los insectos, "con 
el modo de coger, matar y conservar estos animales, 
recopilada de varias obras extranjeras y dedicada a 
los entomofilos por D. l. M. y copiado por Marcelino 
Sautuola. Valladolid, 1849". En este manuscrito figura 
una lámina plegada, con dibujos de insectos y minera­
les, al pie de la cual se dice: "M. Sautuola dibujó". 

• También dice Vilanova, en esta segunda c-::mferen­
cia, que ha recibido de su "buen amigo el señor Sautuo­
la el preciado regalo de una colección de objet·'.)S co-
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locados con gusto y elegancia en una bonita caja acris­
talada". 

En la págin;a 140 de esta conferencia, hace eil 

señor Vilanova el elogio de Sautuola con estas palabras: 
"Gloria inmarcesible al descubridor de tantas noveda­
des prehistóricas, que eclipsan todas las hasta el pre­

sente encontradas en nuestros suelo, por el servicio 
inmenso de que la ciencia y el arte patrio le son deu­
dores". 

NÚMERO 2 

Las conferencias del señor Vilanova. (Artículo pu­

blicado en el "Boletín de Comercio", número 213, co­
rrespondiente al 14 de septiembre de 1880. "Periódicos 

varios con noticias históricas referentes a la provincia 
de Santander", página 46, Colección Pedraja, de la Bi­
blioteca Municipal de Santander). 

NÚMERO 3 

Noticias de la primera conferencia que dió en el 

Instituto de Santander don Juan Vilanova, sobre ciencia 

prehistórica. 
(Publicadas en el periódico "El Aviso", número 

111, correspondiente al 14 de septiembre de 1880. Se 
halla en la página 42 del volumen intitulado "Periódi­
cos varios con noticias históricas referentes a la pro­

vincia de Santander", Colección Pedraja, de la Biblio­
teca Mun ;cipal de Santander). 

NúMERO 4 

SAUTUOLA, MARCELINO S. DE 

Breves apuntes / sobre / algunos objetos prehis­

tóricos / de la provincia de Santander, / por / Don 

ALTAMIRA.- 7 
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Marcelino S. de Sautuola. / C. de la Real Academia 
de la Historia. / Santander, 1880. / Imp. y Lit. de Te­
lesforo Martínez. / Blanca, 40. 

'27 págs. y cuatro láminas con litografías de los 
objetos prehistóricos hallados por el señor Sautuola 
en las cuevas de Camargo y Santillana. 

NúMEHO 5 

Ciencia prehistórica. (Artículo publicado en el "Bo­
letín de Comercio" número 222, correspondiente al 24 
de septiembre de 1880, y en el que se trata de la gruta 
de Santillana y del museo que, con los objetos hallados 
en ella, se propone formar el Ayuntamiento de dicha 
villa. "Periódicos varios con noticias históricas refe­
rentes a la provincia de Santander", página 54, Colec­
ción Pedraja, de la Biblioteca Municipal de Santander). 

NÚMERO 6 

Artículo referente a la gruta de Santillana y al 
museo que con los objetos hallados en ella se proponía 
formar el Ayuntamiento de la citada villa. (Publicado 
en "El Aviso", número 116, correspondiente al 25 de 
septiembre de 1880. "Periódicos varios con noticias his­
tóricas referentes a la provincia de Santander", pági­
na 48, Colección Pedraja, <le la Biblioteca Municipal 
de Santander). 

NúMEHO 7 

"Plano y corte de la cueva de Altamira y anima­
les pintados en la bóveda de la galería de la izquierda", 
y articulo en que se hace referencia a los primeros que 
visitaron dicha cueva y que escribieron de ella. 

(Publicados en "El Impulsor", de Torrelavega, nú-
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mero 19'3, correspondiente al 26. de septiembre de 1880. 

"Periódicos varios con noticias históricas referentes a 
la provincia de Santander", página 52, Colección Pe­

draja, de la Biblioteca Municipal de Santander). 

NÚMERO 8 

HIOS Y RIOS, ANGEL DE LOS 

Bibliografía: Breves apuntes sobre algunos objetos 
p rehis tóricos de la provincia de Santander, por don Mar_: 

celino S. de Sautuola, C. de la Real Academia de la 
Historia. Imprenta y Litografía de Martinez, Blanca, 40. 

Es el comentario dedicado por don Angel de los 

Hios a tan interesante publicación del ilustre prehisto­
ria dor señor Sautuola. Se publicó en los días 30 de sep­
tiembre y 7 y 1 O de octubre de 1880 en "El Eco de la 
Montaña". 

NúMEHll 9 

SAUTUOLA, MARCELINO S. DE 

Comunicado. Se publicó en el "Eco de la Monta­
ña" correspondiente al 7 de octubre de 1880, y es la 
contestación dada por don Marcelino S. de Sautuola al 

artículo que con el titulo "Bibliografía" publicó don 
Angel de los Ríos en el "Eco de la Montaña" del 30 de 

septiembre de ese mismo año de 1880. 

NÚMERO 10 

BALLOT A Y TA YLOR, RICARDO 

La Cueva de Santillana. Artículo publicado en "La 
Correspondencia de España", 2 de noviembre de 1880. 

Se haITa en la página 60 de "Periódicos varios con no­
ticias históricas de la provincia de Santander", de la 
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Colección Pedraj a'', de la Biblioteca Municipal de 
Santander. 

NÚMERO 11 

SAUTUOLA, MARCELINO S. DE 

Comunicado contestando a don Angel de los Ríos, 
que fué publicado en "El Eco de la Montaña" del 4 
de noviembre de 1880. 

NÚMERO 12 

RIOS Y RIOS, ANGEL DE LOS 

Objetos históricos primitivos de la provincia de 
Santander. Apéndice. Artículo publicado en el número 
correspondiente al 14 de noviembre de 1880 de "El Eco 
de la Montaña". 

N ú MEHO 13 

QOIROGA, F. y TORRES CAMPOS, R. 

La cueva de Altamira. Informe dado por los cita­
dos profesores, y que fué publicado en el "Boletín de 
la Institución Libre de Enseñanza" el 16 de noviem­
bre de 1880. 

Se halla en el volumen intitulado "Periódicos va­
rios con noticias históricas referentes a la provincia de 
Santander", pág. 56 de la "Colección Pedraj a", en la 
Biblioteca Municipal de Santander. 

'NÚMERO 14 

BALLOT A TA YLOR, RICARDO 

La cueva de Santillana. Artículo publicado en "La 
Voz Montañesa" del 8 de diciembre de 1880. 
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Se halla en el volumen intitulado "Periódicos va­

rios con noticias históricas de la provincia de Santan­

der", pág. 62; "Colección Pedraja", de la Biblioteca 

.Municipal de Santander. 
Es el mismo artículo que. fué publicado en "La Co­

rrespmidencia de España". 

NÚMERO 15 

CARTAILHAC, EMILIO 

Carta que, acerca de la cueva de AJtamira, dirigió 

a don Marcelino S. de Sautuola, y que fué püblicada 

por éste en el "Boletín de Comercio" del 29 de diciem­

bre de 1880. 
"Periódicos varios con noticias históricas de la pro­

vincia de Santander", pág. 63; "Colección Pedraja", de 

la Biblioteca Municipal de Santander. 
Esta carta fué recogida por "El Eco de la Mon­

taña" en su número correspondiente al 30 de diciem­

bre de ese mismo año. Hállase en el mismo volumen 

citado, página 65. , 

NÚMERO 16 

RIOS Y RIOS, ANGEL DE LOS 

La caverna de Santillana. Artículos publicados en 

"El Eco de la Montaña", en los números correspondien­

tes a los días 2 y 13 de enero de 1881. 

NíJMERO 17 

RIOS Y RIOS, ANGEL DE LOS 

Bien por mal. Artículo publicado en "El Eco de 

la Montaña" del 23 de enero de 1881, en el que cita in­

cidentalmente las pinturas de la cueva de Altamira. 
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NúMEilO 18 

Suelto acerca de la cueva de Altamira, publicado 
en el "Boletín de Comercio" del 3 de marzo de 1881, 
anunciando la llegada a Santander de Mr. Harlé, inge­
niero de los ferrocarriles del Mediodía de Francia, a 
visitar la cueva de Altamira en compañía del señor Sau­
tuola y de otras personas. Trae la opinión de Mr. Harlé 
acerca de las pinturas de Altamira. 

Hállase en el volumen intitulado "Periódicos va­
rios ... ", pág. 67, "Colección Pedraja", Biblioteca Mu­
nicipal de Santander. 

NúMEllO 19 

Suelto acerca de la segunda visita hecha por 
Mr. Harlé a la cueva de Altamira con el fin de aclarar 
algunas dudas. 

Publicado ·en el "Boletín de Comercio" del 24 de 
abril de 1881. Hállase en el volumen intitulado "Perió­
ºdicos varios ... ", pág. 69. "Colección Pedraja", Bibliote­
ca Municipal de Santander. 

NúMEil.0 20 

HARLE,EDOUARD 

La grotte d'Altamira / pres d e Santander (Espag­
ne) / Extrait de la Revue: / Materiaux pour l'Histoire 
Primi tive de l'Homme / XVII. " annés. Toulouse. 1881 / 
Toulouse Durand, Fillous et Lagarde / 1881. 

Seis hojas (páginas 276 a 283 de la citada revista) 
y una lámina que contiene dibujos de algunos de los 
objetos hallados en dicha gruta. 

NÚMERO 21 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natu-
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ral. La Gruta de Altamira. Madrid, Imprenta de For­

tanet, 1886. 

19 páginas y dos grabados, por Eugenio Lemus, 

que representan la Colegiata de Santillana y el claustro 

de la misma. En la cubierta, otros dos grabados del 

señor Lemus, uno de los cuales represerita el cerro, b aj o 

el que se halla dicha gruta y la verja de hierro que 

la cierra. 

En la página 5 se contiene el extracto del acta de 

la sesión celebrada en 3 de noviembre de 1886, en la 

que se hace referencia a la discusión sostenida por don 

Juan Vilanova y don Eugenio Lemus sobre las pinturas 

de AJtamira. 

NúMERO 22 

Boletín de la Comisión del Mapa Geológico de 

España, tomo XXI, tomo I, segunda serie (1894). Ma­

drid, 1896. 

En las páginas 285-286, al hablar de la cueva de 

Altamira y de sus pinturas, se dice "que la valentía 

que revela el dibujo de los contornos, así como el tra­

zado de las sombras, demuestra claramente (!) que ha 

sido diseñado todo en época muy reciente" (!). 

NÚMERO 23 

"JUAN GARCIA" (SEUDONIMO 
DE D. AMOS DE ESCALANTE) 

Antigüedades montañesas. Aborígenes. Cuevas. 

Dólmenes. Etimologías. Santander, 1899. 

Tirada aparte del trabajo inserto en "Homenaje 

a Menéndez y Pelayo en el año vigésimo de su profe­

sorado", Estudios de erudición española. Madrid, 1899. 



NúMERO 24 

HOYOS SAINZ, LUIS DE 

La cueva de Altamira, rehabilitación científica. 
Artículos publicados en "El Cantábrico", diario de San­
tander, en los números correspondientes a los <lías 22, 
23 y 24 de julio de 1902. 

NúMEHO 25 

MELIDA, JOSE RAMON 

SAN1'ILL:\ \'A DEL MAR 

LA CUE\I.\ DE J\ LTAM TRJ\ 

Artículo que, bajo el epígrafe Variedades, se pu­
blicó en la "Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos", 
agosto-septiembre de 1902, páginas 213-219. 

NúMEHO 26 

CARTAILHAC, E. 

Artículo publicado en la Revista "L'Anthropologie", 
bajo el título L es cavernes ornées de dessins. La grotte 
d'Altamira , Espagne. Mea culpa d'un sceptique. 

Citase es te artículo por don José Ramón Mélida 
en Ja "Revista <le Archivos, Bibliotecas y Museos", agos­
to-septiembre de 1902, página 218. 

NÚMERO 27 

LEMUS, ENGENIO 

L .\ GHUTJ\ DE i\Ll'A:\lJRA 

Artículo publicado en "El Cantábrico", periódico 
de Santander, el 29 de agosto de 1902. 

• 



N úMEHO 28 

La cueva de Altamira. Artículo publicado el 23 

de septiembre de 1902 en el diario santanderino "El Can­

tábrico". En él se hace referencia a los artículos que 

aparecieron en un periódico de Torrelavega y que con­

tribuyeron a extraviar la opinión acerca de las pintu­

ras de Altamira en aquellos primeros años de su des­

cubrimiento. 

N úMER029 

L ,\ CUE VA DI~ i \L'rAMIRA 

Artículo anunciando la venida a Santander de 

Mr. Harlé, ingeniero jefe de los ferrocarriles del Me­

diodía de Francia; del abate Mr. Breuil y Mr. Cartailhac, 

con el fin de estudiar la cueva de Altamira. 

Se publicó en el periódico santanderino "El Can­

tábrico", de 23 de septiembre de 1902. 
Este artículo lleva al pie una M. 

N ÚMERO 30 

HOYOS SAINZ, LUIS DE 

L:\ GRUTA DE ALTAMI& \. 

MAS REHABILITACIONES 

Y VARIAS HECTTFICACIO:'.'IES 

Artículos publicados con ese título en el periódico 

santanderino "El Cantábrico". los días 29 y 30 de sep­

tiembre de 1902. 

N ÚMERO 31 

NU ESTROS HUESPEDES 

Suelto que con este epígrafe fué publicado en "El 

Cantábrico", en el número correspondiente al día 1 de 
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octubre de 1902, y en el que se da cuenta de la llegada 
.a Santander de Mr. Emile Cartailhac, "uno de los sa­
bios franceses más conocedores de los estudios prehis­
tóricos, individuo de la Academia de París, correspon­
diente del Instituto de Francia y delegado del Ministerio 
de Instrucción Pública y Bellas Artes; y el abate cató­
lico Mr. H. Breuil, encargado de la misión decretada 
por dicho Ministerio, los cuales traían el propósito ex­
clusivo de estudiar la cueva de Altamira" . 

NÚMERO 32 

LA GFlU'J'i\ D8 J\L'L'AMIHA 

Artículo publicado con ese epígrafe en el periódico 
santanderino "El Cantábrico", el 6. de octubre de 1902, 
y en el que se da cuenta de las impresiones que acerca 
de la citada gruta tuvo Mr. Cartailhac, a quien interro­
garon sobre este tema en la misma redacción de "El 
Cantábrico". 

NúMElW 33 

DE L i\ crrnvA 08 J\L'l'Al\IIR1\ 

Suelto publicado en "El Cantábrico" del día 7 de 
octubre de 1902, en el cual se alude a que el Ministro 
señor Conde de Romanones pusiera bajo la custodia 
del Estado la cueva de Altamira, para evitar profana­
ciones. 

NÚMERO 34 

CARTAILHAC, EMILE, y BREUIL, H. 

Carta que dirigieron al director del periódico "El 
Cantábrico", y que fué publicada en este periódico san­
tanderino el 25 de octubre de 1902, bajo el epígrafe 
Desp('dida de Cartailhac y del Abate Breuil. 

100 



NÚMERO 35 

ALCALDE DEL RIO, HEHMILIO · 

Li\ CAV l~ f1 ,\I ;\ DE SAN'L'ILLANL\ 

Artículos que, bajo dicho epígrafe, se publicaron en 

el periódico de Torrelavega "El Liberal lVl:rntañés", los 

días 30 de octubre y 6 y 13 de noviembre de 1902. 

N ú MEHO 36 

HOYOS SAINZ, LUIS DE 

LA GHUT1\ DE AL'l.' AlVJ!Hi\ 

Al Ayuntamiento de Santillana y Diputación de 

Santander. Artículo que con este epígrafe fu é publicado 

en el periódico "El Cant:'Íbrico" el 4 de noviembre de 

1902, y en el que se pide a las citadas Corporaciones a 

que tomen bajo su tutela la protección de la cueva de 

Altamira, con el fin de que sus pinturas no sufrieran 

deterioros. 

N ÚMERO 37 

Noticia publicada en el periódico santanderino "El 

Cantábrico", del 5 de noviembre de 1902, en el que se 

da cuenta de que el "Diario de sesiones del Congreso" 

contiene un ruego del diputado por Santander, señor 

Fernández Hontoria, al Ministro Conde de Romamones, 

referente a la gruta de Altamira, y la contestación de 

éste. 

N ú MERO 38 

POH LA CIENCIA Y POH LA MON'I'Ai'IA 

Suelto publicado en el periódico santanderino "El 

Cantábrico" el 5 de noviembre de 1902, en el cual se 

comen ta el ruego que el señor Fernández Hontoria hizo 

en el Congreso al Ministro señor Conde de Romanones. 
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NÚMERO 39 

LA CELEBRE CUEVA DE ALTAMIRA 

Y SUS PIN'J' URAS PREfHS'rOHICAS 

Artículo con grabados publicado en la revista "Al­
rededor del mundo'', en el número correspondiente al 
21 de noviembre de 1902, página 345. 

Se habla en dicho artículo de las cuevas de la 
Dordogne, en Francia, y de Mr. Cartailhac, que había 
tachado de absurda la creencia de que las pinturas de 
Altamira pertenecieran a la Edad de Piedra, y se refiere 
al Mea culpa . .. de este prehistoriador, en el que confiesa 
su equivocación. 

TOMAS MAZA SOLANO 

1 08 



V AR 1 A 

Visita científica a Valdeolea 

A fines de septiembre de 1949, el Centro de Estu­

dios Montañeses organizó una visita de estudio a di­

versos lugares de Valdeolea, con el fin de examinar el 

estado de conservación de los mojones de la Legio IV 

Macedónica. 
En este viaje tomaron parte: el señor comisario 

provincial de Excavaciones Arqueológicas, doctor J. Car­

ballo; el ingeniero de la Excma. Diputación Provincial, 

don Alfredo García Lorenzo, y don Joaquín González 

Echegaray. 
Se pasó a inspeccionar el mojón existente en el 

pueblo Hormiguera (V alderredible), y del que se tenían 

noticias nada favorables sobre su estado de conser­

vación. 

En efecto: hallábase el mojón junto a una cuneta, 

cerca de la escuela del pueblo. La piedra había servido, 

durante algún tiempo, de pontana sobre la cuneta del 

camino. Para mayor desgracia, la superficie escrita era 

la que estaba a la vista, y sobre ella pasaban, como 

camino forzoso, todos los niños que iban a la escuela. 

El culto párroco de Bustillo del Monte, don Daniel Mar­

tín, al enterarse del oficio que desempeñaba en la ac­

tualidad la histórica piedra, dió orden en el pueblo de 
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Hormiguera de que la retiraran de aquel lugar y la 
pusieran a salvo, mientras que, por otra parte, avisaba 
al comisario provincial de Excavaciones del riesgo que 
corría el mojón. 

Cuando los señores doctor Carballo, García Lorenzo 
y González Echagaray llegaron a Hormiguera, la piedra 
se hallaba ya fuera de la cuneta, y con la superficie 
escrita vuelta hacia el suelo. Inmediatamente se pro­
cedió a dar vuella al mojón, para cerciorarse de si la 
inscripción no había sufrido daño alguno , y púdose 
comprobar que ésta se conservaba íntegra y sin el me­
nor deterioro. No se puede decir otro tanto de la piedra 
rectangular sobre la que se halla la inscripción, que 
sufrió una rotura importante en uno de sus ángulos, 
.con grave riesgo de haberse· roto, asimismo, la inscrip­
ción, ya que la parte fracturada estaba muy cercana a 
las letras. 

La inscripción dice así: 
TERMI [minus ] . AVGVST [alis ] . DIVIDI [ t] / PRAT [a]. 
LEG [ionis ] . 1111. ET. AGR / VM. IVLIOBRIG [ensium ] . 

La piedra tiene 1,20 de longitud por 0,85 de ancho, 
y 0,20 de grosor. La superficie escrita ocupa sólo u.na 
pequeña parte (muy ancha) del extremo superior de 

' la piedra. Ostenta caracteres grandes y notablemente 
claros, hasta tal punto, que a una persona extraña a 
estos estudios le parecería que habían sido grabados 
hace muy poco tiempo; lo cual extraña no poco, te­
niendo en cuenta el uso a que durante algún tiempo 
se la ha tenido destinada por los vecinos de Hormi­
guera. 

La Legio IV, que cita la inscripción, es la legión 
romana que, en tiempos de Tiberio, tenia sus campa­
mentos de invienio cerca de Agn ilar de Campóo. Esta 
luchó, sin duda, contra los Cántabros en la gran guerra 
Crintábrica (29-19. a. de J. C.); primero tuvo, al parecer, 
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su campamento en Segisamo Julia (Sasamón}, y des­

pués cerca de Aguilar, según Schulten. En tiempos de 

Calígula, fué enviada a Maguncia. 
El mojón forma parte de una colección de ellos, 

que servían de límite- según lo indican sus inscrip­

ciones- entre los prados pertenecientes a la legión. y 

los que er.an propiedad de la vecina ciudad de Julió­

briga (hoy Retortillo). No deja de ser interesante el 

hecho de que, hasta hace muy poco tiempo, no se tenían 

noticias de que existiera tal mojón en Hormiguera. 

Schulten y otros citan un mojón idéntico a éste (al 

m enos en la inscripción), en el vecino pueblo de San 

\'itores. Como en tal i)ueblo no tenemos noticias de 

que exista hoy ningún mojón, debe tratarse, sin duda, · 

del de Hormiguera, que sería trasladado a este pueblo 

no hace mucho tiempo. De todos modos, no deja de 

ser extraño el traslado de una piedra de este tamaño 

por Jos campesinos del lugar. 
Se convino con el párroco del pueblo y con el jefe 

del Concejo del mismo, en que la piedra en cuestión 

fuese trasladada con todo cuidado a la iglesia, esperan­

do a que se determine qué debe hacerse del mojón; 

de esta manera se ha puesto a salvo un monumento tan 

interesante para la historia de Cantabria. Por su parte, 

el ingeniero, señor García Lorenzo, que con tanto in­

terés trabaja en todo lo que .se refiera a la cultura e 

historia de la provincia, se ofreció a ~alocar la piedra 

en el exterior de uno de los muros del templo, !'és­

guardada de las inclemencias del. viento y de la lluvia, 

y con una inscripción adjunta en que se explique su 

significado histórico. 
Según se pudo deducir de las informaciones de 

los vecinos, el mojón estuvo antes de la guerra de 1936 
ju1lto a la iglesi::i, y primeramente en otro lugar del 

pueblo. 
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A continuación, los señores delegados del Centro 
de Estudios Montañeses se trasladaron al pueblo de 
las Henestrosas, en Valdeolea. Allí se reunieron con 
don Daniel Martín, párroco de Bustillo del Monte y 
delegado comarcal de la Comisaría de Excavaciones en 
el valle de Valderredible, y con don Teótímo Gallo, 
delegado de Valdeolea y párroco del pueblo de las He­
nestrosas. Allí se dirigi eron en busca de otro mojón 
existente en el lugar, y que se hallaba junto a la casa 
de un antiguo párroco del pueblo, que, sin duda, la 
llevó allí para ponerla a salvo. 

El mojón tiene unos 150 cm. de longitud por unos 
50 de anchura, y 40 de grosor. La superficie escrita está 
sumamente alterada por la acción de los agentes atmos­
féricos. La piedra difiere de la anterior tanto en el es­
pesor (doble que la de Hormiguera) como en la super­
ficie donde se halla la inscripción, que, en este caso, 
ocupa toda la extensión del mojón. Dice así: 
TER [mínus ] . AVGV / ST [alis ] . DIVIDIT / PRAT [a ] . 
LEG [ionis ] IIII. ET AGR / VM. IVLIO / BRIG [ensium] . 

El reverendo párroco de las Henestrosas se ofre­
éió a recoger la lápida, así como otra con la misma 
inscripción del cercano pueblo de las Quintanas , en 
espera de que se tome una determinación sobre si los 
mojones deben venir al Museo de la Diputación de 
Santander o deben quedarse, debidamente instalados, 
en el pueblo de donde proceden. 

Otra cosa digna de mención, en esta nota sobre 
el viaje a Valdeolea, es el descubrimiento de un pe­
queño castro, junto al pueblo de las Henestrosa:;. Es 
un pequeño montículo que permite observar, a primera 
vista, el recinto de un castro muy típico, circular, i~ual 
que los castros de Galicia. Se puede apreciar un primer 
vallado de defensa, en el mismo pie de la colina, al 
parecer aprovechando uno natural. A cont inuac ión vic-
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ne un segundo muro, bien fácil de apreciar, a pesar 
de estar totalmente cubierto de tierra y sin duda al­
guna derruido en gran parte. \'jene, después, otro vallado, 
del que se puede ver algún resto y que servía de de­
fensa a un foso que debió ser un tanto ·profundo y que 
se conserva completo, si bien bastante rellenado con 
las piedras de ese vallado y de otro muro o vallado 
final que cerraba el recinto donde se hallaban las cho­
zas. El recinto es muy pequeño y el montículo creo 
que se llama "El Castillejo", que no deja duda sobre 
su origen relacionado con el castro. 

El pueblo de las Henestrosas se halla a la bajada 
del castro, estando ya las primeras casas del pueblo 
recostadas en la falda de la colina. El origen del pueblo 
parece bien claro; al mandar Agrippa a los cántabros 
abandonar las alturas y descender al valle, los habi­
tantes del Castillejo debieron dejar su antiguo recinto 
fortificado y edificar sus nuevas casas al pie del pe­
queño cerro. 

Desde la cota del Castro se pudo ver, cerca del 
pueblo de las Quintanillas, que se empieza a recostar 
en las faldas del otro monte-lo mismo que en las He­
nestrosas- otro castro, éste bastante mayor que el que 
se acababa de descubrir. El tiempo escaso no permitió 
acercarse al nuevo castro, pero todas las apariencias 
que mostraba daban a entender que se trataba de otra 
importante fortificación de los cántabros. El origen del 
pueblo de las Quintanillas sería el mismo que el de las 
Henestrosas. 

A la derecha del castro de las Henestrosas se 
halla otro pequeño cerro, al parecer también fortifi­
cado: sin duda alguna, se trata de otra atalaya céltica, 
la cual, sin embargo, no se pudo reconocer, por la pre­
mura del tlempo. 

Cerca también del pueblo de las Henestrosas, y 
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a la derecha del Castillejo y del Castrillo (que creo e~ 

el nombre de esta pequeña atalaya) se halla la iglesia 
del pueblo. Se trata de un templo románico del XII, y 
que fué construído sobre una colina escarpada. En toda 
la superficie del cerro hay a la vista sepulturas cubiertas 
de grandes losas rectangulares; en su interior se en­
cuentran las osamentas de los cadáveres, aun bastante 
bien conservadas. Entre el ajuar de éstos se ha hallado 
un hacha neolítica. Se trata, sin duda, de un cemen­
terio primitivo pagano, y sobre el que se construyó la 
iglesia y el cementerio cristiano. Debe ser un caso aná­
logo al de Hetortillo, en donde la iglesia románica y 
también del XII fué ({dificada sobre una necrópolis 
visigótica (o mejor bárbara) y esta sobre los restos de 
la ciudad romana de Julióbriga. En el caso de las He­
nestrosas es posible que se trate también de necrópolis 
céltica, tal vez perteneciente al vecino castro del Cas­
tillejo, del mismo tipo que la necrópolis de Espinilla. 

Se procedió al desenterramiento de un cadáver, 
apartando una losa rota que permanecía a la vista. Del 
sepulcro se extrajo un cráneo, que fué de nuevo co­
locado cuidadosamente en su sepultura para facilitar 
después el estudio que se haga de conjunto sobre esta 
interesante necrópolis. 

El señor párroco de las Heneslrosas y delegado 
comarcal de la Comisaría de Excavaciones, don Teótimo 
Gallo, recibió la orden de que nadie en adelante hi­
ciera trabajos de exploración sin el permiso consiguien­
te del comisario provincial, pues se tenía noticia de 
que algún vecino había comenzado el trabajo por su 
cu en ta e incluso que se había puesto en relación con 
algún Museo de Madrid. La excavación metódica de 
la necrópolis se aplazó hasta que más tarde se deter­
mine en qué condiciones debe hacerse. 

En la iglesia del lugar se reconoció una estela con 
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cruz cristiana, probablemente de la Alta Edad Media. 
De esla estela se tenía ya noticia por otra comisión 
del Centro de Estudios Montañeses, que fué a las He­
nestrosas a reconocer unas pinturas murales que se 
descubri eron en la iglesia. Entre los componentes de 
esta comisión iba el presidente de este Centro, don 
Fernando Barreda, quien personalmente trajo en su 
coche otra lj clla estela, con una cruz de doble trave­
saño profundamente marcada en una de sus caras, y 
que hoy es orgullo de la colección existente en el Mu­
seo Provincial. 

Dado el gran tamaño de la nueva estela recono.l 
cida en la iglesia, no fué posible traerla al Museo. Tam­
bién se recibieron noticias por el señor párroco de que 
en el vecino pueblo de la Quintana había restos de una 
calzada y que podía tratarse de una vía romana. El 
hallazgo tiene, sin duda, gran importancia, pues pro­
bablemente conducía al campamento de la Legión IV, 
aun no perfectamente identificado. La premura del 
tiempo no permitió tampoco reconocer esta calzada. 

Tesis doctoral de la Reconstrucc!én 
de Santander 

J. G. E . 

Con el título La Reconstrucción de Santander (Tra­
tamiento jurídico de una catástrofe) se ha publicado la 
tesis doctoral del excelentísimo señor don Joaquín Re­
guera Sevilla. 

El meri tísimo estudio del señor Reguera Sevilla 
lleva por subtítulo: "Problemas de Derecho Público y 
Privado planteados en la Reconstrucción", resolviéndose 
en él los relativos a la propiedad privada. 

ALTAMIRA se complace en registrar en sus páginas 
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la aparic10n de tan magnífico y certero estudio, que 
mereció, al ser leído, en 22 . de junio de 1949, la califi­
cación de Sobresaliente. 

El Centro de Estudios Montañeses, 
en la festividad de su Patrona 

El lunes, 29 de mayo, segundo . día de Pascua de 
Pentecostés, se celebraron, en e~ Santuario de Nuestra 
Señora la Virgen del Mar, solemnes cultos. 

Después de la Misa votiva del Ilustrísimo cabildo 
catedral y del Excelentísimo Ayuntamiento, se celebró 
otra, también v0tiva, del pueblo de Peñacastillo, comen­
zando la misma con la procesión alrededor de la ermita. 

El Centro de Estudios Montañeses se halló pre­
se'nte en esta solemne Misa y procesión de su Patrona, 
Nuestra Señora la Virgen del Mar, estando represen­
tado por los señores Barreda, Sanfeliú, López-Dóriga, 
Maza Solano y Pérez de Regules. 

Restauración del Monasterio 
de Santo Toribio de Liébana. 
Una reliquia del "Lignum Crucis", 
enviada a Méjico 

El prestigioso diario de Madrid, "El Alcázar", ha 
iniciado desde sus columnas una campaña en favor 
de la restauración del venerable Monasterio de Santo 
Toribio de Liébana. Toda la Prensa nacional se ha hecho 
eco de esta campaña, a la que se ha adherido, con una 
muy documentada carta, el excelentísimo señor don 
Joaquín Reguera Sevilla, Gobernador civil de esta pro­
vincia. 

Del famoso "Lignum Crucis", conservado en la 
Capilla del Arzobispo Otero y Cossío, en dicho Monas­
terio de Santo Toribio, se ha enviado un fragmento a 
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la Catedral de Méjico, con motivo <le la reciente vi si ta 

a España de la imagen de :\Tuestra Señora de Guada­
l upe, Patrona del pueblo mejicano. 

Ingresos en la Orden Civil 

de "Alfonso X, el Sabio" 

El "Boletín Oficial del Ministerio de Educación 
Nacional" inse1:tó, con fecha 30 de marzo de este pre­

sente afio de 1950, una Orden de 24 de noviembre an­
terior, por la que se concedía, en atención a los mé­

ritos y circunstancias que concurren en los señores don 

:\h11rnel G-onzález Mesones, don José Pérez Bustamante 

y don Joaquín "Reguera Sevilla, el ingreso en la Orden 
Civil de "Alfonso X, el Sabio", con categoría de Enco­
mienda con Placa. 

Nuevos Académicos montañeses 

La Real Academia de la Historia ha elegido, para 

ocupar un sillón de Académico de Número, al excelen­
l ísLtno señor rector de la Universidad llnternaci.onal 
Men éndez Pelayo, catedrático de la Universidad de Ma­
drid y director del Instituto "Gonzalo Fernández de 

Oviedo" (del Consejo Superior de Investigaciones Cien­

tíficas), don Ciriaco Pérez Bustamante. 
Con la más grata complacencia ha visto el Centro 

1le Estudios Montaileses que tal designación haya re­
caído en un santanderino, cuyos singularísimos méritos 

en el campo de la investigación histórica y de la cul­

tura en general le hacen acreedor a tan alta distinción. 
Esa misma Real Academia de la Historia ha nom­

hra<lo Académico correspondiente, con residencia en 

Santander, al M. I. Sr. D. Jerónimo de la Hoz Teja, Ar­
cipreste de la S. I. Catedral de esla ciudad y miembro 

<l e la Junta de Trabajo del Centro de Estudios Mon-
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taiíeses, premiando, ele este modo, los merecimientos 
del ilustre ii1vestigador, autor ele libros, artículos y mo­
nografias ace.rca de los santuarios marianos monta­
fieses, las sagradas reliquias ele los Santos Mártires y 
tan los otros temas de carácter histórico-religioso. 

Don Vicente de Pereda 

No puede menos el Centro ele Estudios Montañe­
ses de dejar, en estas páginas, constancia de su sincera 
condolencia por el reciente fallecimiento de don Vi­
cente de Pereda, hijo del gran novelista montañés don 
Ju ,, é María ele Pereda, gloria ele la literatura española. 

Hombre bueno, eles.tacado escritor, novelista de 
hidalga pluma, crítico y divulgador de historia del arte ... , 
Santander ha perdido, con su muerte, un gran montañés 
y un valor positivo de nuestras letras. 

Con el título Vicente de Pereda publicó "El Diario 
Monlaí'iés", de esta ciudad, el 21 ele junio ele 1950, un 
artículo firmado por don L. E., en el que se reseñan 
las publicaciones de este gran santanderino desapare­
cido. Don Gerarclo Diego publicó, asimismo, en el dia­
rio "A. B. C.", de Madrid, correspondiente al día 5 ele 
julio de este mismo año, un artículo bajo el epígrafe 
Pereda hi}o, en el cual se recogen datos bio-bibliográfi­
cos acerca de don Vicente de Pereda. De igual modo, 
don José María de Cossío publicó en "Arriba" un artícu­
lo sohre vida y obra del señor Pereda. Prescindimos, por 
tal razón, de dar en este lugar una nota de las obras 
del escritor cuya muerte lamentanH)S tan sincera1nente 
todos los montañeses. 
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e 1eL1oG·RAF1 A 

ALTAMIRA insertará en esta sección la fich a biblio­

gráfica de los libros o trabajos de investigación qu e se 

publiquen con alguna r eferencia a Santander o su pro­

vincia, o por autores montañeses, y de los cuales tenga 

noticia esta Revista. Rogamos a los autores y a los socios 

del Centro de Estudios Montañeses nos envíen los tra­

bajos que publiquen , así como una nota de aquellos 

que pudieran enco ntrar, en sus lecturas, útiles a este fin . 

ANDRESCO, VICTOR: .luan d e la Cosa. Colección "Mi­

licia de España". Editorial Gran Capitán. Ma­

drid, 19"19. [Noticia bibliográfica de este libro en 

"Revista General d e Marina", tomo 139, julio 

1950, página 113, por J . G. T. ] . 

ANTOLOGIA DE ESCRITORES Y ARTISTAS MONTA­

ÑESES. Comenzada en 1949 la publicación de 

esta importantísima Colección, que dirige en San­

tander don Ignacio Aguilera, han aparecido hasta 

el presente los siguientes volúmenes, impresos 

en los talleres de la Librería Moderna: 

1.- "Luis Barreda". Selección y estudio de Leo-

poldo Rodríguez-Alcalde. Santander, 1949. 

11.- "Eusebio Sierra". Selección y estudio de José 

del Río Sáinz. Santander, 1949. 
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III.- "P. Cossío y Celis". Seleccióil y estudio de 
José María de Cossío. Santander, 1949. 

IY.- "Leonardo Rucabado". Selección y estudio 
de Javier G. Riancho. Santander, 1949. 

Y.- " José l\'V de Aguirre". Selección y estudio de 
Yicente de Pereda. Santander, 1949. 

\T- "Alejandro Nieto (Amadí.s)". Selección y es­
tudio de Manuel González Hoyos. Santan­
der, 1950. 

VII.~"Ramón de Solano". Selección y estudio de 
Ricardo Gullón. ,Santander, 1950. 

VIII.-"Juan Manuel Bedoya". Selección y estu­
dio de Ramón Otero Pedrayo. Santander, 1950. 

IX.- "Adolfo de Aguirre". Selección y estudio de 
Francisco de Nárdiz. Santander, 1950. 

XI.- "Víctor F. Llera". Selección y estudio de Ja­
vier Cruzado. Santander, 1950. 

XII.- "José Luis Hidalgo". Selección y estudio de 
Leopoldo Rodríguez-Alcalde. Santander, 1950. 

C. FLORIANO, ANTONIO: Diplomática española del 
período Astur (718-910). T.º l. Publicaciones de 
la Diputación de Asturias. Instituto de Estudios 
Asturianos. Oviedo. 1949. (Inclúyense en esta Co­
lección diplomática gran número de documentos 
referentes a pueblos y villas montañeses.) 

CASTRO REÑI~A. MANUEL: Altamira. Santillana del 
Mar. Publicado en "Revista de Estudios de la Vida 
Local" (del Instituto de Estudios de Administra­
ción Local). aiío VIII, 1949, n. 0 43, págs. 20-34. 

ECONOMIA MO:\'T A :\\ESA. Boletín mensual de la Cá­
mara Oficial ele Crimercio. Industria y Navega­
ción de Sanl::rnder. (El antiguo "Boletín de la 
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Cámara de Comercio" ha cambiado en forma ra­

dical de presentación, convirtiéndose en esta mag­
nífica revista ilustrada, llena de amenidad e in­

terés, en cuyas páginas tienen eco, ciertamente, 

todas las más importantes actividades relativas 

a los intereses de la Montaña.) 

EZQUERRA, RAMON: El Monumento de don Francisco 
de Cossío y Otero, Arzobispo y Capitán General 

~le Nueva Granada, en Santo Toribio de Liébana. 
Publicado en "Revista de Indias", año VIII, Ma­
drid, 1948, núms. 33-34, pág. 978. 

F . GU ILLEN, .TULIO: El bloqueo del Cantábrico duran­
te la guerrn carlista de los Siete Años y nuestro 
primer vapor de guerra. Publicado en "Boletín 

de la Real Academia de Ja Historia", en los nú­
m eros correspondientes a los ni.eses de abril-junio 

y julio-septiembre. Madrid, 1949. Págs. 389-414 

y 51-85, r espectivamente. 

GARCIA Y BELLIDO, A., y GONZALEZ ECHEGA­
RA Y, J .: Tres piezas del Mus eo Arqueológico• pro­

vincial de Santander. Publicado en revista "Ar­
chivo Español de Arqueología". N.0 76. Madrid, 

julio-septiembre, 1949. Págs. 241-247. 

GARCIA LOMAS, G. ADRIANO (Del Centro de Estudios 

Montañeses): El lenguaje popular de las Montañas 

de Santander (Fonética, Recopilación de Voces, 

Refranes y Modismos). Obra ilustrada con 42 lá­

minas de etnografía y folklore. Publicaciones del 

Centro de Estudios Montañeses. Santander, Im­

prenta Provincial , 1949. 
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HOZ TEJA, JERONIMO DE LA (Arcipreste de la S. I. Ca­
tedral. Del Centro de Estudios Montañeses): Can­
tabria por María. Santuarios de Latas y Musiera. 
Santander [Editorial Cantabria ] , 1948. Un vol. de 
12 por 17 cms. 93 páginas, más 3. 

HOZ TEJA, JERONIMO DE LA: Cantabria por María . 
Santuarios Marianos Montañeses. Prólogo de Mar­
cial Solana. Un vol. de 12 por 17 cms. 224 págs. 
más XI, una con dedicatoria y otra con grabado 
(Imagen de la Inmaculada Concepción, talla de 
Seiscientos, qne se conserva en la Parroquia 
de Cabárceno). Santander [Editorial Canta­
bria ] , 1949. 

HOZ TEJA, JERONIMO DE LA: Los Santos Mártires. 
Sagradas Reliquias de San Emeterio y San Cele­
donio en la Iglesia de Santander. Un vol. de 12,5 
por 17 cms., 136 págs. más una hoja, más una 
lámina, al comienzo, con las imágenes de los 
Santos Mártires. Santander [Editorial Canta­
bria ] , 1949. 

LACHAR, FRANCISCO DE: La inscripción "Salvs Vme­
ritana" del plato de Otañes. Publicado en "Bo­
letín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos 

del País". Año V, cuaderno III. págs. 3?4-325. San 
Sebastián, 1949. 

LLABRES, JUAN: Los tí/timos .rnpr>ruiuienles de Tra­
falgar (se cila en este trabajo a cinco supervi­
vientes de Trafalgar que recibieron a los reyes, 
en Santoña, durante un viaje de éstos a Ja villa 
el año de 1861). Publicado en · "Historias de la 
Mar", "Revista General de Marina", noviembre 
de 1949. Págs. 633-647. 
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RESINES DEL CASTILLO, JUA~ JOSE: Torre-Ayun ­

tamiento de Potes. Publicado en "Reconstrucción" 

(Revista de la Dirección General de Regiones De­

vastadas). Número 90, marzo de 1949. 

RIBAS DE PINA, MIGUEL (Del Cenlro de Estudios 

Mon laiieses): Privilegios otorgados por Carlos 1' 

a los artilleros de Burgos. Pub. en "Boletín de 

la Comisión Provincial de Monumentos y de la 

Insti lución Fernán González de la ciudad de 

Burgos". Año XXVIII, núm. 111 (1950). Pági­

nas 158-165. 

SANCHEZ GONZALEZ, FEHMIN ("Pepe Montaña"): 

La ni da en Santander. Hechos y figuras (50 años. 

1900-1949).-Tomo II: 1912 a 1924.-Santander, A.I­

dus. S. A. de Artes Gráficas, 1950. 

SIM.ON CABARGA, JOSE (Del Centro de Estudios Mon­

tañeses) : Las Reales Atarazanas de Santander. 

Publicaciones de la Comisión ele Cultura del Ex­

celentísimo Ayuntamiento de Santander. Aldus, 

~::_ !\.de Artes Gráficas. Santander, s. a.: [1950] . 

SOLANA Y GONZALEZ-CAMINO, MARCIAL (Del Cen­

tro de Estudios Montañeses): La Asunción de la 

Santísima Virgen en cuerpo y alma a los cielos, 

demostrada en el siglo XIV por don Juan Manuel . 

Pub. en Rev. "Las Ciencias", año XV, 1950, nú­

mero 2, págs. 307-337. 

TERAN, MANUEL DE: La "balaena biscayensis" y los 

balleneros españoles del Mar Cantábrico. Publi­

cado en la revista "Estudios Geográficos", núme­

ro 37, Madrid, noviembre de 1949. Págs. 639-668. 
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TORRES, CASIMIR O DE: Límite:; geográficos de Ga­
licia en los siglos IV y V. (Se alude repetidamente 
en este trab~jo a Cantabria). Publicado en la 
revista "Cuadernos de Estudios Gallegos". XIV. 
Santiago de Compostela, 1949. Págs. 367-383. 
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CENTRO DE ESTUDIOS MONT AÑEStS 

PUBLICACIONES 
Manuales del Centro de Estudios Montaficscs, 1, La escultm·a funeraria 

en la Monta1ia. Obra de 220 páginas y 4.1 fotograhad1i ,.;. Santander, 

J :>:.!.\. lmpr1·1:ta de la Llbrerla Moderna. Colaboradores: Ellas Ortlz 

d e la 'l'Ol'rt". :·I Mal'qu,;s t..lel Saltili:J, Fran i;isco G. Ca:nino y Fcr­

nan.:111 r.. Ca 11ir::1. 

11, Animales sUvestres útile8 de /.a fa ·tna monto - cs'l. ¡ :H" ,\ :·tu: ·, ; d · la 

··" . • . t : :-• · ·'· L:,;cnjac.i.11", d l.' la Heal Soei· dad Espa!iola de His­

ln" ,_ ~ : :• ..-:.a11 : P1'1 .:·, Ethl. Caatu•u·Ja, ,.~~ ~j. l ;t t. . ~.u g1\i.u ,u10 ~{ 

y cuatro Vimina;; por el mi:: mo autor. 

/. os mae.~tro:: ra .t'ems l/1: 1';•asmlera, por Fermín <! ·; Soio v Lo 11: 1a. r.r.t · 
ürid, H'35 E,;1. 'í'ip. lhwlves y Compañ:a. t :!,i p~:; liia">. (D1lnativ•í 

d•·l aat ,;:- a in .> su..:iüs dPI C. E. H \ 

Los tll!' ,:lra1wlo, por Fermln de Sojo y Lomll..t , Uc11erai de Inge nieros. 

:.tat..ll'iú, Ll:J:i. E;;tahlccimit•nt.1 Tlpográlleo de lluelves y Compafüa. 

130 pág i!Jil:; y varios fo¡u0ral>ados. 

1:.'l hogar so/.ariego mo11ta1iés, por Eloy Arnáiz de Paz. Madrid, 1935. 

Su~"ª" Grá!lcas. Ohra de 11\0 páginas, con 50 !ototipias de la 

Casa llanscr y ~lenct. 

' Fuentes documentales para la historia de la provincia. SPcci(i:1 1.• Ill­

bllogra!la, 1, Catdtogo del Archlt•o del Antiguo .\fona; terio de 

J erú11i11ws de Sa;t/a Catalina de Monte Corbdn, por Tomás Maza 

Solano. Santander, 1940. LX, más 4H páginas. 

Naves 1J ff,otas de las Cuatro Vil/.as de la Costa, por Luis Martinez Gul­

llán. Sa'.ltandt·r', 1942. 120 páginas. I.npn·nla de la Excma. Dipu~ 

' !ación l'rm·inrial 

Cudeyo (Va/dec:lla. Solares, 8obre mo:n.~ y Cecc1io.~ ) , p11r Fe1' ::1' n 1fo 

S,1;0 y Lornha. Santander, 1 !l4.G. 184 páginas y 16 fotutipias d e 

!:i C'l~a !!an~rr y :'ll enel. I .np:·cata de la Excma. D!pulaciún Pro­

vincial. 

Jullübrtqa, ciudad 1·omana en Cantabria, por Angel Hcrnández Morales, 

d t! la Comisión Provi rdal de l\fo::mmento.-. Sanlandt'r, HJ46. 130 

pt.3l:1as y 8J grál:cos. l ·nprenta de Vda. de F. Fon:<. 

F.l lenguaje po¡mlar en tas !tlonta1ias <le Santar.:.tcr, por Adriano G~rrfa ­

LomaR. !mprenta dr. la Excma. Diputación Provincial. Sanfa: t­

der, !:1rn. Con 43 lámlnaR. 
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